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El obstáculo 
Réaimen

■ Imajzinamos el estado de ánimo de los 
ministeriales en vista de la crisis. Para 
ellos ésta ha sido una dolomsa sorpresa, y 
los más optimistas no confían en que haya 
quedado definitivamente conjurado el pe- 
Íjoto. Algunos dicen: «—Nosotros no he- 
inos atravesado la crisis: quien la ha sufri­
do es el partido conservador, que anteano­
che eia Gobierno y ayer había vuedo á 

Pero ni ellos mismos lo creen. 
Hay algo que está por enciina de los par­
tidos y que decide sobre la  vida y la^muer- 
le de los JSlinisterios. Ese poder no ha pro­
nunciado todavía su última jwlabra. ^

No hace mucho tiempo la mayoría del 
Sr. Canalejas se mostraba muy entusiasta 
a! aplaudir uno de esos latiguillos monár­
quicos en que tan prodigo se ha mostrado 
m jefe desde que obtuvo el Poder: «— Ni 
las aspircciones del proletariado, ni el 
Ideal de los reformadores pohbcos y so- 
ciales—venía á  decir el Sr, Canalejas 
pueden hallar mejor cauce que este cauce 
oficial brindado en nombre de la M onar­
quía por nuestros partidos de Gobierno. 
No cabe derecho á  la revolución cuando 
dentro de la monárquica Inglaterra el pue­
blo ve afrontados y resueltos en su favor 
los problemas más hondos de su vida. 
Confiad en el Régimen!»

iConfiad en el R é g im e n ! AI oírle 
aplaudían los ministeriales, suponiéndose 
hrmes en esa solidaridad con el Régimen, 
ian difícil y tan penosa para el partido li­
beral.

Sus aplausos'venian á decir;
«—Estemos confiados.»
Horas después han podido convencerse 

3e oue no hay tal solidaridad y de que el 
l^égimen se mueve cuando le parece opor- 
no sin contar con ellos. Pero ¿cóm o po­
dían haberlo olvidado? ¿No se acordaban 
de la crisis del papelito? ¿H ace tanto 
tiempo que murió el Sr. Silvela, amargado 
al ver que lo ingobernable no era lo de 
abajo, sino lo que pa '̂a él estaba más 
arriba? ¿H ace tanto tiempo que el señor 
Moret emprendió su camino por el de­
sierto? „  ,

Ni el Sr. Canalejas ni nadie podían ha­
berlo olvidado; pero les conviene hacerse 
la ilusión de que lo olvidan, porque de 
atro modo nadie podría ir dignamente á la 
Presidencia del Consejo. S e  engañan á si 
rnlsm^is en la esvcianzc de que tendrán 
más fortuna Ó mas habilidad ó más ener­
gía que todos los anteriores y lograrán 
salvarse del afrentoso puntapié.

No hay salvación. Uno tras otro lo su­
frirán todos. Por eso es absurdo é inocen­
te venir á hablarnos de Inglaterra, de M o­
narquías democráticas, de constituciona­
lismo y de otras zarandajas. Vivimos en 
España. No vivimos en Inglaterra ni en las 
nubes. Y  en España ocurren las cosas co ­
mo ya sabemos; que á los presidentes del 
Consejo les da muchas veces la noticia de 
que ya no son presidentes su lavandera.

S i esto ocurre con los ministros, ¿qué 
podrá esperar el pueblo? Inútil es que el 
Sr. Canalejas ó cualquier otro gobernante 
de buena fe se ampare con el ejemplo de 
Inglaterra y hable de Repúblicas corona­
da?. No se dará un paso en el sentido de 
!a reforma política ni de la reforma social 
Due no esté antes medido escrupulosamen­
te. Si es de apariencia, de escaparate, la 
reforma saldrá adelante; si llega al fondo, 
vendrá abajo el Gobierno con cualquier 
pretexto. En eso está la razón principal 
de la pequeñez de nuestra política, que 
no será nunca de otro modo mientras 
no vayamos á lo esencial, á lo impor­
tante.

En el ánimo de todos está el convenci­
miento de que la crisis viene por el indulto 
de los reos de Cullera. ¡Mezquinos móviles 
de crueldad, móviles inconfesables y ver­
gonzosos! ¡Aplaudid ahora, diputados de 
la mayoría! ¡Enardeceos á  vosotros mis­
mos, suponiendo que carecemos de razón 
y de lógica los enemigos del Régimen!

Hace ya mucho tiempo que habría aca­
bado toda la  farsa sin el empeño que 
muestran en sostenerla las primeras vícti­
mas; es decir, los hombres que sacrifican 
sus convicciones íntimas, sus legítimas 
ambiciones y hasta su dignidad para caer 
dejando en la historia de su patria, en vez 
de una página gloriosa, dos lineas que les 
cubren de ridículo, una para su entrada en 
él Poder y otra para su salida.
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Ea falsa alarma de la crisis lia bastado 

para levantar en masa á la opinión contra 
la supuesta vuelta al Poder de los mauris- 
tas.

S i el Sr. Maura y los que en plano su­
perior al suyo pensaban que en este país, 
desmemoriado y abúlico, es posible inten­
tarlo todo con sólo la levísima precaución 
de dar tiempo al tiempo, estarán á estas 
horas convencidos de que el pueblo espa­
ñol no comulga ya con ruedas de molino 
ni se presta á ser juguete de políticos odio­
sos ni de instituciones fracasadas.

No; el país, honda y sinceramente libe­
ral, no olvida á los hombres funestos del 
barranco del Lobo, de los fusilamientos de 
Montjuich, de las deportaciones en masa 
y las persecuciones ciegas é injustas; dios 
hombres de la mordaza y el máuser; á 
los negociantes y especuladores de la ley 
de Comunicaciones marítimas, de la cons­
trucción de la escuadra, de la subvención 
á Comillas, de la Vasco-castelj|¡|J'a, de las 
aguas del Segura...; no o lv id é  ni podrá 

Á los, oHe íueíaa causa, d i

desprestigio de la patria ante la  opinión 
europea; á los dilapidadores del oro y de 
la sangre de España.

Por esto el simple anuncio de la posibi­
lidad de su retorno subleva la conciencia 
nacional y une frente al enemigo común á 
todos los hombres de buena voluntad, á 
todos los liberales, demócratas, republica­
nos, socialistas y ácratas.

Ayer, en los Círculos, en los cafés, en 
las Redacciones de los periódicos en los 
teatros, en las casas, en la calle, en ios 
mismos pasillos y salones del Congreso, 
en cualquier parte donde dos ciudadanos 
conversaban sobre el planteamiento de la 
crisis, sólo se oían fatales augurios, cuando 
no airadas recriminaciones, contra los 
hombres representativos de la política tris­
temente famosa que divorció al partido 
conservador del sentimiento público, ha­
ciendo imposible el concurso y el p la c e f  
de la opinión á cualesquiera soluciones po­
líticas presididas por Maura y La Cierva.

Era unánime el convencimiento de que 
el partido conservador, si quiere volver á 
ser un instrumento de Gobierno y cum­
plir la misión política que su significación 
le confiere en el campo de la Monarquía, 
ha de limpiarse antes de la sangre y el lo­
do que lo mancha, separando de la comu­
nidad, como á  apestados, á los arribistas 
que invadieron, para envilecerlo y explo­
tarlo, el viejo y honrado solar de los Cá­
novas y los Silvela.

No hemos creído nunca en el tropo, ri­
pio ó cascote cortesano que consagra la 
Famosa sabiduría de la Corona; pero he­
mos reconocido siempre en el Poder ma- 
yesíáíico un profundo instinto de conser­
vación, y esto es ya una garantía de que la 
evidente y general repulsa que al país ha 
merecido este ensayo de crisis general con 
vistas á la rehabilitación del maurismo 
servirá para algo más que para dar tre­
guas á la ambición de los que ya se creían 
en el disfrute del Poder, servirá para que 
no se intenten nuevas sorpresas sin haber 
resuelto antes el problema de la reorgani­
zación y de la jefatura del partido conser­
vador.

No se olvide que por boca del Sr. Sán ­
chez de T o ca  declaró eii ocasión solemne 
el clásico conservadurismo, el de la vieja 
cena, que el Sr. Maura ejercía la dirección 
del partido en precario y á título de interi­
nidad ó de prueba. De esperar es, para 
bien de todos, que los propios conserva­
dores se llagan cargo de su situación y fa­
ciliten espontáneamente e! camino de la 
paz que hoy hasta sus enemigos políticos 
Ies brindamos, en nuestro deseo de evitar 
á la patria nuevos días de luto, de dolor y 
de tragedia.

De ellos, en otro caso, será la responsa­
bilidad de cuanto aquí pueda ocurrir si 
ciega y torpemente se confía ei Gobierno 
á la soberbia vesánica de los asesinos de 
Montjuich.

Explicando la crisis
ÍSLa M i i

"Do
])£ovhuiento de buciues.

LAS PALMAS, 2 i. Ha llegado aquí cotj 
averias en la máquina el vapor inglés Island 
Corrie, que procede de Buenos Aires con rum­
bo á Londres.

Reparará aquí.
Procedente de Plymouth ha fondeado en 

esta rada el crucero acorazados inglés Corrí-

Este, el crucero alemán Victoria Luisa y el 
crucero español Rio de la Plata, lucen el gran 
pavés con i^otj^o del santo del rey, haciendo 
las salvas de ií^resía.

No es esta la primera vez que se expli­
ca lo inexplicable acudiendo al Sr. Peña- 
flor, médium  de que se vale el Sr. La. 
Cierva para comunicarse con los amigos 
que tiene sugestionados en provincias. 
Gobernando los conservadores hubo un 
momento en que entre el ministro de la 
Gobernación (Cierva) y el de Fomento 
(Besada) existía una mal disimulada tiran­
tez de relaciones. De pronto víóse inter­
pelado el Sr. Besada, y salieron á relucir 
textos de L a  Verdad, de Murcia, subscrip­
tos por Miguel Peñaflor, empleado en la 
Secretaría de Cierva, íntimo del ministro, 
y, como dice muy bien E l Im parcial, telé­
fono vivo por cuyo conducto ei ex ministro 
conservador transmite sus impresiones á 
varios periódicos de provincias.

Ahora, con motivo de esta crisis abor­
tada, que puede llamarse la crisis del mu­
ñeco  y de la sop era  por haberla adornado 
con estas frases el Sr. Maura, ha vuelto á 
Imprimirse el Sr. La Cierva en L a  Verdad. 
Del citado periódico correspondiente al 20 
tomamos el siguiente diálogo con un mi­
nisterial, cuya cop ia  firma el conocido Mi­
guel Peñaflor;

«—¿Cómo van esos ánimos? 
—Medianamente: no me atrevo a decir si 

nosotros tiramos de b  vida, ó tira de nosotros 
la iiluerte.

—¿Pesimismos tenemos?
—El tiempo no da de sí otra cosa.
—¿Y me dice usted eso después de una tan 

reciente y halagadora ratificación de con­
fianza?

—Precisamente; entre el domingo y el lunes 
no creo que se haya resuelto nada. Para mí 
esa solución tiene el carácter de expediente 
dilatorio, ó si se quiere, el de los acuerdos ju ­
diciales »para mejor proveer». Cuando hablen 
las Cortes; con motivo, que no faltará, ó con 
pretexto, que fácilmente se encontraría, vol­
verá el problema y entonces se le dará una 
más definitiva solución.

—Veo que la duda sombrea su espíritu: ¿es­
tima usted que no es firrtie en determinadas 
regiones la posición del Sr. Canalejas?

— No me forjo ilusiones: tengo para mí que 
liemos perdido terreno. Ese negocio de los in­
dultos fué tramitado con extrema inhabilidad, 
y de ello se han dado cuenta en todas partes, 
cuando más allí donde, no alcanzando las pa­
siones, se ven las cosas con perfecta claridad. 
Entre Canalejas y el Palacio de Oriente existe 
hoy una extensa zona de sombra: la que pro­
yecta la intervención de Lerroux, los póarpar- 
lers entre el jefe del Gobierno y Lerroux, an­
tes y mientras la Corona decidía sobre el in­
dulto del Cuqueta. Y  no es muy fácil que esa 
sombra se disipe.»

Quedamos, pues, en que entre el do­
mingo y el lunes—los días del indulto—no 
se resolvió nada: fué todo ello un expe­
diente dijatorio para mejor proveer cuan­
do hablen las Corres y pueda encontrarse 
en ellas el motivo ó el pretexto para una 
«más definitiva solución».

Sin conocer este texto de L a  Verdad, de 
Murcia, que lleva el marchamo de Cierva, 
escribíamos nosotros anoche nuestro ar­
tículo «Causas y pretextos».

Hemos coincidido, por una vez, con e 
Sr. Cierva en la apreciación de la crisis 
del indulto.

S e  han abierto las Cortes para buscar 
en ellas un pretexto: el motivo que hace 
falta para llegar á la  solución definitiva 
que se desea.

, Np  Ijav Piie .U d*

LA PARTIIVADE BASAS
Un conspicuo com entaba hoy la crisis 

en los pasillos del Congreso diciendo:
—Ha quedado todo reducido á  una par­

tida de damas. El Sr. Maura quiso dar ma­
te con una muy aristocrática. S e  la ha so­
plado el Sr. Canalejas.

No está mal como broma de los pasillos, 
tirando de un caruncho y viendo aplazada 
la crisis. Pero el hecho es cierto y mere­
ce ser tratado seriamente.

Determinadas damas, conocidas por sus 
ideas clericales, venían conspirando con­
tra el Sr. Canalejas, y aprovechándose del 
disgusto que reinaba en Palacio con moti­
vo de los indultos, decidieron dar la bata- 
la decisiva.

Una de ellas rompió el fuego de la. si­
guiente manera:

— ¡Qué lástima—dijo la  dama al Sr. C a­
n a l la s —que sólo hayan sido siete los reos 
de líuUera!

—¿Por qué, señora?— contestó el presi­
dente.

—Porque si llegan á ser ocho, usted hu­
biera formado con ellos Gabinete en un 
momento de apuro...

. A juzgar por la dama de referencia, las 
d? Palacio tienen poco que envidiar á las 
caricaturizadas por Viérgol en L a s  bri- 
bonas.

Aquellas señoras de Estropajosa no di­
jeron tanto al alcalde que contrató á  la 
maquinista del amor para solemnizar las 
lestas del pueblo.

Es vergonzoso que un presidente del 
Consejo de ministros tenga que pasar por 
humillaciones de esta índole cuando va á 
despacliar con el monarca.

'fod o  cuanto se dijo de europeización y 
saneamiento en la C asa Grande de la pla­
za de Oriente, como consecuencia de la 
boda del rey y como esperanza de que en 
aquella Casa se proyectarían ciertas in­
fluencias diameíralmente opuestas á  las 
que venían proyectándose, parece des­
mentido por la dama en cuestión.

Los salones regios toman de vez en 
cuando aspecto de patio de vecindad, ani­
mado por una reunión de comadres. Los 
ministros no pueden pisarlos sin temor á 
que se les humille y ultraje. Los obispos 
siguen dominando en la regia estancia por 
conducto de las damas.

¿QüOüsqae tándem?

Sueño y no más.
Terminadas las ceremonias palatinas, á 

las seis y cuarto de la tarde, el Sr. Cana­
lejas y sus compañeros de Gabinete salían 
de Palacio, y hubieron de acercársele los 
periodistas que se hallaban en la puerta.

El presidente, afectando cara de asom ­
bro, contestó á las preguntas de los repor- 
ters:

— Señores, que no pasa nada, absoluta­
mente nada. La noticia de la crisis ha sido 
lanzada en el Salón de Conferencias por 
algunos elementos que tenían sin duda 
mucha prisa en que abandonáramos el P o­
der; pero ni hemos dimitido ni pensamos 
hacerlo, contando, como contamos, con la 
confianza del rey y con el apoyo de la  ma­
yoría.

.Esta noche volveremos á  Palacio^ a¿

banquete, y mañana continuaremos en las 
Cámaras las tareas parlamentarias.

Todavía queda mucho camino que re­
correr.

El rey— agregó el Sr. Canalejas-^al te ­
ner la bondad de llamarme, me preguntó 
qué era eso que todos los periódicos ha­
blaban de crisis.

— Señor— respondí— no es nada; parece 
que se lian empeñado en que haya crisis. 
Por mí— añadí— que la haya.

— Pues por mí que no la h ay a—me re­
plicó el rey.

Esto es todo lo que ha pasado. Y a ven 
ustedes que no hay nada.

— ¿Luego todo ha quedado reducido á 
una fantasía periodística?— preguntó uno 
de los periodistas.

— Fantasía, sí—contestó el Sr. Canale­
ja s —, pero no periodística, pues ustedes se 
limitaron á  recoger las conversaciones del 
Salón de Conferencias.

Por ía noche.
Al banquete en Palacio, además del G o­

bierno, asistieron los Sres. M oret y Maura.
Este mostrábase muy extrañado por los 

rumores de crisis, y; como preguntara con 
tono displicente qué había de cierto, a l­
guien le contestó que podía preguntárselo 
I  sus amigos, que eran los que con mayor 
profusión tiabían propalado la  especie.

El Sr. Canalejas conferenció con el rey 
terminada la comida.

Ya en su casa, el presidente delj Consejo 
manifestó que no ocurría nada; que hoy 
irá el Gobierno á las Cortes con plena li­
bertad de criterio y de acción sobre todas 
las cuestiones actuales y venideras.

La minoría radical.
A las seis y cuarto se reunieron en una 

de las Secciones del Congreso los dipu­
tados radicales que actualmente se hallan 
en Madrid.

La reunión fué breve, facilitándose a  la 
salida la siguiente nota oficiosa:

«Reunida la minoría parlamentaria del 
Partido Radical para examinar la situa­
ción política, ha tomado los acuerdos s i­
guientes:

Que la crisis que se supone planteada, 
no siendo parlamentaria ni estando justifi­
cada por razones de conveniencia nacio­
nal, no puede limitarse á las proporciones 
de un cambio de Gobierno ó de partido^ 
sino que alcanzará, ó  debe alcanzar, las 
de una crisis del Régimen.

Que existiendo vivo y despierto un es­
tado de opinión universal contrario á un 
cambio que á  espaldas del Parlamento y 
del país se entregue el Poder á los perso­
najes que en 1909 convirtieron la política 
conservadora en reaccionaria y sangrien­
tamente represiva, los partidos populares 
están en el deber, que no pueden declinar 
sin deshonor, de hacerse representantes de 
esa opinión, agitándola, organizando su 
acción y dirigiéndola.

Esta minoría se dirige inmediatamente á 
los representantes del partido en provin­
cias, invitándoles á cumplir sin demora, 
con prudencia, actividad y energía, el an­
terior acuerdo.

Que el Partido Radical, insistiendo en 
su conducta política, s *p o n g a  de acuerdo 
con las demás fracciones afines, si es re­
querido por ello, y si no lo fuese procure 
actuar por iniciativa ó por colaboración 
en ía acción común que el deber, el honor 
y el patriotismo imponen á  todos los repu­
blicanos.

Cumpliendo el anterior acuerdo, el se­
ñor Lerroux se ha dirigido ya á  cuarenta 
representantes de su partido en provin­
cias en el sentido que la nota oficiosa in-

La minoría de Conjunción.
Los senadores y  diputados conjuncio- 

nistas se manifestaban, igualmeiít^ que los 
radicales, en términos de gran e n é tó a  al 
comentar los sucesos políticos del dia,  ̂ y 
anunciaban que por la  noche celebrarían 
una reunión á  fin de tomar acuerdos, que 
se realizarían en el caso  de formar Gobier­
no el Sr. Maura.

Agregaban que en la  reunión se  daña 
cuenta de la invitación dirigida por la mi­
noría radical á  los conjuncionistas para 
realizar los actos comunes que sean preci­
sos encaminados á  evitar la subida al P (^  
der del partido conservad9ri

En esta invitación se recordaba á  los 
conjuncionistas el compromiso que unos, 
y otros contrajeron éon la  opinión, cuandoj 
aún se  hallaban reunidos, en él sentido de¡ 
realizar cuanto fuese necesario para evífár 
que los Sses. Maura y La Cierva subiesen 
al Poder.

La reunión se celebró anoche, á  las diez; 
y media, y al terminar se entregó á  los pe­
riodistas la siguiente nota oficiosa:

«Reunido en el domicilio del Sr. Esquer- 
do el Comité ejecutivo de la Conjuncldá 
republicano-socialista, ha acordado decla­
rar públicamente:

Que aun prescindiendo de la situación 
política que viniese á substituir á  la 
la crisis en que, según se afirma desde 
ayer, se halla el Gobierno del Sr. C a n i ­
jas, sería intoIéfabIé:por su desarrollo^ '**“ 
no al Parlamento, y Acusaría la  e x ís^  
de un poder personal, contra el cual . ^  
de obrar enérgicam ente las fuerzas fepiH 
blicanas y socialistas del país.

Que, esto aparte, la Conjunción no 
olvidado su compromiso de oponerse á 
vuelta del partido conservador al Pod­
io cumplirá en su caso en cuanto de 
dependa.

Que el cumplimiento de tal compromiso 
no será obstáculo para que la  Coqjundon. 
siga combatiendo duramente al Gobierno^ 
del Sr. Canalejas, ya que la  conducta deU 
mismo, hasta el presente, basta para des-; 
confiar de que sea él quien realice el pro-' 
grama del partido liberal, si es que esto  
partido conserva todavía un programa y 
el afán de realizarlo.»

Los diputados que asistieron á la re­
unión acordaron que en la sesión de esta 
tarde en el Congreso, el Sr. Azcárate, ea  
nombre de la minoría conjuncionista, pida 
categóricas explicacione? sobre lo ocurri­
do, que ha hecho creer á todos en la  exis-^ 
teiicia de la crisis.

Otro iodultado
He aquí una historia que acaba de tenei 

lugar y de cuya autenticidad no respondemos,^ 
porque nos sería imposible revelar el nombre 
del alto personaje que nos la ha referido. De­
jamos entera la responsabilidad de sus pa¡a- 
bras á nuestro anónimo interlocutor, porque, 
en parte, no estamos conformes con sus opi­
niones, lo cual no tiene nada de extraño, por­
que nuestro amigo es un viejo cortesano. Dijo 
así;

—Gracias quizá á su gran nariz borbónica» 
el rey olfateó la popularidad que había de va- 
¡erle el indulto del Chato de Cuqueta. Y taft 
contento está del efecto simpático que ha 
producido su gesto de clemencia, que desde 
aquel día e'stá de un buen humor que con todo 
el mundo manifiesta y, más que con nadie, con 
D. losé Canalejas.

Aprovechando su posición de persona gra- 
tissima, el presidente obtiene del rey todo 
cuanto quiere.

Hace pocos días presentó á la firma del mo­
narca un decreto por ei que se concedía un 
importante y bien retribuido cargo oficial á un 
senador, el cual, por razones que no son del 
caso, no está bien mirado en la corte.

Como el rey dudara en firmar el decreto, 
Canalejas exclamó con viveza:

—Si Vuestra Majestad se niega á concederle» 
este cargo, nuestro pobre senador se morirá 
de pena...

—No, no—replicó D. Alfonso—,voy'á tornar^ 
la costumbre...—y firmó el decreto, añadiendo 
con su letra fina y larga:

Indultado de la pena de muerte.
Luego, volviéndose hacia el presidente del 

Consejo:
—¡Espero—le dijo—que esta vez no me pre­

sentará usted la dimisión!

la pelota _eo el tejaio
A pesar del optimismo reinante en las 

filas ministeriales, puede afirmarse, sin te ­
mor á  error, que el horizonte no está, ni 
con mucho, tan despejado como á  los c a -  
nalejistas conviniera. '

Son muchos los políticos procedentes de 
todos los cam pos que aseguran muy for­
malmente que esto de ahora es sólo un 
compás de espera, y que la crisis, aplaza­
da, pero no conjurada, surgirá potente y 
definitiva cuando menos se píense. H asta 
no falta político tan perspicaz com o don 
Melquíades Alvarez que la señale un pla­
zo fatal: el sábado próxinio. Hablando 
ayer con el presidente del Congreso, quien 
aseguraba que aquí no había pasado nada» 
díjole D. Melquíades: «¡Por Dios, conde, 
que si ahora no hay nada van á  ser tres 
crisis en quince días: la del indulto, la de 
ahora y la del sábado que viene!»

M uchos conservadores caracterizados s e  
las prometen también muy felices para d i*
cha fecha. '' .

E l D ebate, cuyas concom itancias con la  
política maurista son bien conocidas, dlcft 
hoy comentando la crisis:

«Es imposible que el Sr. Maura pueda espe­
rar á ser Poder en Abril. De A Poher
el Sr. Canalejas en tal fecha, el parfido liberal 
gobernarla todo el año.

f  como esto no puede ser, el S r  Maura, qua 
,.fia Abril saso d ria  en modo alguáo a c a ta r  ^

Ayuntamiento de Madrid
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"TWOf pnT' •AgiAetwr'j E L . R A O lC A L .
^pí^er, tleoe íprzpsaiiiente'qu^ to/n^rie ahorp, 
■’OfQue dfSí^p f^ebrero á A âyo, tiene tiémiio 

‘̂ *“ 9(10 paei convocaf elecclpnes generales, 
., ^iiíecQipnar pré§upiíé|i6s y para reunir 

^inán^fnto en iV̂ ŷi?, aprobando los Presu- 
íguestos, como prescribe la ley.¿

Anoche decía también un personaje mi* 
'P^terial que si el Senado aprueba hoy la 
fey fijando el contingente de fuerzas de 
mar y tierra, quedaba removido el princi­
p a  obstáculo para el planteamiento oficial 
dé la Qfisis y que ésta podría ser una rea- 

inmediatamente.
Pqr fin, se ha comentado bastante cierta 

conversación que se dice escuchó un pe- 
tjodlsta en el teatro Español, y que, según 
el periódico que la relata, fué como sigue:

« ^ s  interlocutores eran una dama de alta 
posición y un caballero, que sostenían este 
diálogo; ^

Eí caballero decía:
—¿Conque al fin descansa X...? (Aquí el 

nombre de un ministro.)
—Sí: por fin—respondía la dama.
—¡Ya tendría deseosl
—jYa lo creo, porque la verdad es que ha 

sidopesada para él esta temporada!
—!Y ¿lo harán ya mañana público?
—No. Creo que no lo harán público hasta el 

donringo.>

—La crisis, si se confirma, vendrá á 
demostrar una vez más que aquí no hay 
régimen constitucional y que no se tiene 
hn cuenta para nada la opinión del país, 
én la cual no ha cristalizado, ni mucho me­
nos, la idea de que vengan los conserva­
dores.

Esta crisis desacreditaría más de lo que 
está el régimen monárquico, y pon iría 
de relieve con extraordinaria fu-'rza que 
dentro de él no puede haber política li­
beral.

Respecto á la actitud que la Conjunción 
adoptaría, desconozco el criterio de mis 
compañeros por no haber hablado con 
ellos acerca de este asunto; pero mi opi­
nión personal es que, lamentándonos mu­
cho de que su labor no haya podido ser 
realizada antes, la venida de los conser­
vadores nos obligar¿í á apretar el paso 
para conseguir la finalidad que nos propo­
nemos.

U CABALLEROSIDAD JAIMISTÁ

HiiUfl enaleias
Si á todos estos indicios se añade la 

Jrasedel Sr. Canalejas: «Iré á las Cortes... 
hasta que D ios quiera„, bien puede asegu­
rarse que la pelota sigue en el tejado y 
que no hay, por tanto, que confiar demasia­
do en el cambio de decoración que desde 
ayer tarde presenciamos.

Sueño o pesadilla.

OplsioDes 
íe iis Mies poicos

Habla Lerroux,
Nuestro querido colega H eraldo de Ma­

drid  atribuye á nuestro jefe las manifesta­
ciones siguientes:

«Por absurdos no dal^ crédito alguno 
el batallador jefe de la rainoría radical re­
publicana, Sr. Lerroux, á los rumores de 
hallarse planteada la crisis total, que con 
rara unanimidad acoge hoy la Prensa de la 
mañana, dando por segura la subida de los 
conservadores.

-;-Me hallaba ayer en el Congreso—nos 
d^cía el Sr. Lerroox, cuando á mediodía le 
visitamos hoy paira conocer su juicio acer­
ca de esta exiraordinarla crisis—, cuan­
do comenzaron á ser esparcidos por los 
conservadores los rumores, y  sin darles 
crédito por el escaso fundamento que los 
justificaban, abandoné la Cámara para re­
integrarme á mi domicilio, de donde no 
salí en toda la noche.

Por lá lectura de la Prensa de la maña- 
ua he visto la consistencia que aquéllos 
han adquirido, y si así fuese y la ocupa­
ción del Poder por los conservadores fue­
ra lín hecho, como se asegura, sería llega­
da la hora de que la inmensa mayoría del 
páis liberal lo impidiese por cuantos me­
dios puede hacerlo.

S i Iq opinión no está dormida y asquea­
da de los hombres políticos, hay que es­
perar que éh los momentos presentes lo 
manifieste, y así confío que lo hará inme­
diatamente y sobre la marcha.

No alcanzo á comprender en qué fun­
damentos pueda apoyarse el cambio polí­
tico, y creo difícil que nadie lo pueda ex­
plicar.

El Solo hecho de su enunciado no es 
otra cosa que un tanteo que efectúa la Co­
rona, de acuerdo con los conservadores, 
para explorar cómo la opinión recibiría á 
éstos; pero su realización constituiría el 
atéqtádo mayor que se registra en los ana­
les del régimen actual á la Constitución.

De todo ello no se deduce otra cosa que 
el Poder moderador quiera vengar en el 
Sr. Canalejas y en el Gobierno que presi­
de el hecho, á todas luces satisfactorio 
para aquél y éste, del indulto de los reos 
condénados á muerte por la causa de Cu- 
llera, pdñiéndose de acuerdo con el señor 
Maura para rechazar los elementos de opi­
nión manifestados en pro del indulto de 
aquellos desgraciados y llevar á cabo un 
atentado que seguramente tendrá conse­
cuencias inmediatas.

El diputado radical, sin tiempo para con­
sultar con nadie, había citado para esta 
tarjíe en su domicilio á sus amigos políti- 
^  los diputados que figuran en su rai- 
ri'ojlá, cpn pbjeto de tomar acuerdos todo 
lo enérgicos qúe las circunstancias políti­
cas Iq requieran, á fin de eyitar que se lle­
ve á  éféCío Ip que, hasta él momento en 
qué nos habíhba, no creía fuese otra cosa 
^líe dn conato.*

’Azcárate.
-t-No cbmprendp— ha dicho el jefe de 

.la minoriá cópiuncionista—qué haya pa­
sado en ips acjio días mediados desde que 
el rey ratificó Su confianza al Sr. Canale­
jas para que se plantee una nueva crisis, 
que, á creer lo que se asegura, viene im­
puesta con un cambio político.

Podría explicarse ésta cuando del fun­
cionamiento del Parlamento se hubiese de­
mostrado que la mayoría se hallaba divi­
dida, y aun en este caso todavía debía in­
tentarse una solución del mismo partido 
liberal, hasta dejar demostrado que éste 
no estaba en condiciones de seguir gober­
nando.

Es indudable que la situación del Gabi­
nete que preside el Sr. Canalejas había 
conquistado en la opinión mayor arraigo 
con motivo de los últimos sucesos des­
arrollados, y especialmente con el indulto 
de los reos de Cullera.

El debate político se desenvolvía tran- 
.quilo y nada daba motivo á pensar que 
«urgiera una crisis política tan extemporá­
neamente.

Juzgando por la única declaración del 
presiente del Consejo, que reflejan los 
periódicos de la mañana, en la que el se- 
lor Canalejas quiere hacer constar que si 
abandona el Gobierno no es debido á que 
siente desfallecimiento ni cansancio, lo 
cual rechaza terminantemente, parece que 
se le arroja del mando, desentendiéndose 
el Poder moderador de lo que el Parla- 
rn£htó ha reflejado.

En este caso, la crisis debe calificarse de 
jultraoriental, y es de temer que acarree 
■consecuencias hoy imposibles de deter­
minar.»

Sol y Ortega.
El Sr. Sol y Ortega ha sintetizado su 

opinión en esta frase: «La crisis es irracio- 
V yo tengo por norma no creer en lo 

irracional.
Pablo Iglesias^

El jefe de los socialistas ha expresado su 
juicio eo estos términos:

Esta mañana el Sr. Canalejas al recibir 
á los periodistas, les hizo las siguientes 
manifestaciones:

—Estos rumores de crisis, propalados 
ayer con tanta fruición, no han sido más 
que un sueño nacido en el Salón de Confe­
rencias del Congreso. Ustedes ya habrán 
podido apreciar que no hubo en cuanto se 
ha dicho ni el menor asomo de realidad.

Esta tarde iremos al Congreso, y prose­
guirá, á primera hora, el debate político, y 
después el proyecto referente á la jurisdic­
ción que haya de entender en los procesos 
contra diputados y senadores.

Se pondrá á discusión el voto particu­
lar al dictamen del marqués de Figueroa, 
que defenderá su autor, contestándole el 
presidente de la Comisión, Sr. Alba.

Llegado el momento de la votación, ten­
dremos el sentimiento de realizarlo.

Al Sr. Barral he de contestarle yo igual 
que á cuantos diputados han intervenido 
hasta ahora en el debate político, á pesar 
del vehemente deseo de mis compañeros 
de intervenir en la discusión para propor­
cionarme algún descanso.

Mañana hablará el Sr. Alvarez (D. Mel­
quíades).

Dicen que prepara un discurso de tonos 
personales.

Ya veremos. Por mi parte no hubiera ha­
bido iuconveniente en contestarle hoy 
mismo.

He visitado est?i mañana á los presiden­
tes de las Cámaras. El Sr. Montero Ríos, 
por su estado de salud, no podrá hoy asis­
tir á la sesión del Senado.

El barón de Sacro Lirio me habla anun­
ciado una pregunta acerca de la crisis; 
pero, en vista de que ésta no existe, creo 
que habrá desistido de su intento. De to­
das suertes, yo no hubiera podido ir esta 
tarde á la Alta Cámara.

El Consejo que mañana había de cele­
brarse en Palacio, como jueves, se aplaza 
para el día siguiente, porque el jueves el 
rey acompañará á Ríofrío á una cacería al 
principe de Monaco, que llega hoy á Ma­
drid.

Un periodista interrogó al Sr. Canalejas 
acerca de la pedrea de que ha sido objeto 
el Círculo Conservador de Bilbao.

Desconocía el presidente la noticia, y 
por ello juzgaba que habría carecido el in­
cidente de importancia.

—Señores—terminó diciendo el Sr. Ca­
nalejas—, que esa actitud de protesta es 
poco constitucional.

Los últimos acontecimientos políticos para 
algo habrán servido, aunque sólo sea para de­
mostrar que ya no es posible prescindir en Es­
paña de la opinión pública.

Esa opinión pública ha impuesto á las impa­
ciencias de los conservadores itn correctivo 
merecidísímo.

La unanimidad de la Prensa al juzgar la cri­
sis que acaba de abortar, el revuelo que se ar­
mó en el Salón de Conferencias, los acuerdos 
adoptados por el Partido Radical y la actitud 
de la Conjunción, han hecho reflexionar á los 
que habían olvidado la semana sangrienta de 
julio de 1909.

Los palatinos, que suspiran por la vuelta de 
los conservadores; los reaccionarios y los cle­
ricales que han intervenido en la conjura, han 
comprendido que no se puede apelar ahora á 
los procedimientos á que en otras épocas han 
recurrido, y tuvieron que recoger velas.

No nos cabe la menor duda de que ha habi­
do conjura.

Un fraile de Cierapozuelos, á quien un ami­
go nuestro hablaba hace ocho días del triunfo 
alcanzado por Canalejas con motivo de la 
crisis, también abortada, que pudo surgir cuan­
do el rey indultó al Chafo de Ciiqueía, le decía 
en tono misterioso:

—Aguarde usted hasta el dí¿i 24.
De manera que en los conventos y en las sa­

cristías se aguardaba para hoy, miércoles, que 
estallara de nuevo la crisis-

No fué únicamente el fraile de Ciempozue- 
los quien la anunció. Los conservadores no 
ocultaban estos días su alegría; y cuando ayer 
mañana la Prensa anunció la crisis, ellos fue­
ron los únicos que no se mostraban sorpren­
didos.

Nos abordaban en las calles con la sonrisa 
en los labios y con un aire burlón. Estaban 
satisfechos porque tenían la seguridad de que 
Maura iba á formar Gobierno, y se rejan de 
nosotros, convencidos de que todos los que 
no militamos en las filas del partido conserva­
dor somos unos inocentes.

Contrastaba su actitud con la esíiipefacdón 
que se reflejaba en los rostros de los corres­
ponsales de periódicos extranjeros Jcoh quie­
nes hemos tenido la ocasión de hablar.

Para esos corresponsales la crisis e:a inex­
plicable,

_ No sabían en qué forma transmitir la noti­
cia.

—;Van á creer que estamos locos—exclama­
ban—si contamos las cosas tal como están su­
cediendo! En el extranjero nadie comprenderá 
lo que aquí pasa, y van á  decirnos que fanta­
seamos,

La actitud de los conservadores, su exage­
rada confianza en sí mismos, es fruto del pa­
sado.

Esa actitud resulta absurda esas esperan­
zas son incompatibles ya con la realidad.

La sorpresa de los periodistas extranjeros 
responde, en cambio, á esa realidad que los 
conservadores desconocen.

Pero á esas manifestaciones de dos estados 
de ánimo completamente opuestos hay que 
añadir otro estado de espíritu que ha surgido 
ahora poderoso y enérgico, y del que no será 
posible prescindir en adelante.

Nos referimos á la opinión pública, que des­
pierta de su letargo, á lo que piensa y siente 
el pueblo español, cansado de intrigas y de 
cámarillas y resuelto á que le hagan caso y á 
que no rijan sus destinos sin contar con él.

Cuando fué concedido el indulto al úlii- 
mo sentenciado á muerte en el proceso 
Cuüera, ájuan jover Corral, ia esposa del 
capitán general de Vale.icia, Sr. Échagii: 
publicó una carta iniciando una subscrip­
ción en favor de las víctimas de aquellos 
desgraciados sucesos.

Al mismo tiempo doña Esperanza Cu- 
tanda, esposa de nuestro querido amigo el 
diputado por aquella ciudad D. Félix Az- 
zati, abrió en E l .Riieblo otra, á beneficio 
de las víctimas de la represión.

El Diario de Valencia, órgano de los 
jaimistas, comentó esta segunda subscrip­
ción con unos cuantos berridos, y ai paso 
vomitó un montón de injurias, insultos y 
frases soeces sobre la esposa de nuestro 
querido amigo.

El Sr. Azzati comisionó á dos amigos 
para que exigiesen del director deseme­
jante libelo una reparación.

Este contestó que no podía rectificar y 
que sus convicciones no le permitían acep­
tar un duelo.

Tras de villano se mostró cobarde, igual 
que los redactores, entre los que no se en­
contró uno que afrontase la responiaoili- 
dad y se portase como hombre.

¡Qué ha de haber un hombre! En todo 
caso habrá asesinos que aprovechen em­
boscadas para saciar sus instintos salvajes/ 
con la impunidad para su piel.

Villanos y cobardes, así se han mostra­
do, y así proceden en todas las ocasiones 
los que tienen por rey á Jaime III el Impo­
tente, hijo de! fugitivo de Oroquieta y del 
ladrón del Toisón de Oro.

Los comentarios en Valencia han sido 
generales. Todos los espíritus honrados 
han reprobado semejantes vilezas. Sólo 
los conservadores y los neos han hecho 
causa común con el libelo valenciano, y 
se han refocilado leyendo esas injurias 
contra una mujer porque contaban con la 
caballerosidad de los republicanos, ya que 
éstos no iban á seguir el ejemplo con la 
digna señora condesa del Serrallo.

Porque si lo hubiesen seguido...

DESDE PARIS
La madre Cándida, que no era tan cándida ni 

mucho menos, ha comparecido ante los Tribu­
nales. La buena monja so sentí en el banquillo 
da los acusados como estafadora de unos cuan­
tos millones, con pretexto de cur.ar á los pobres 
niilos tuberculosos.

Se presentí ante los jueces con e l hábito azul 
7 las tocas blancas, las manos cruzadas, la  mi­
rada, baja y el rosario tintineando. ¡Si tendría 
ella fe en esta preseníaciiSn! Con el mismo as­
pecto sacó á dos joyeros 600.000 francos, y á otros 
comerciantes hasta 7 milloues... Se habría pre­
sentado con un traje de seglar, y nadie lo habría 
dado ni 5 céntimos.

Pero que sor Cándida haya estafado nada tiene 
de particular, porque ne será la primera m onja 
ni la última que estafa. Lo que sí mo extraña es 
que sor Cándida haya dicho en plena Audiencia;

—Por allegar recursos para mi obra fllantró- 
pica, habría cometido todos los pecados capi­
tales.

Esto puede dar lugar á graves discusiones en­
tre los teólogos y ocha por tierra algunos textos 
do los santos padres. ¿Sorá esta sor Cándida una 
nueva Santa Teresa de Jesús? Por lo monos en lo 
gorda, en el bozo que adorna el labio superior y 
en lo  intrigante se le pareoo. Lo que no creo es 
que soa capaz de escribir las cartas al Amado, 
porque le faltaba tiempo para escribir otras pi­
diendo dinero á todo el mundo.

La monja estafadora ha querido seutar la  nue­
va teoría do que cuando todos ios vicios so prae- 
tloan para llegar á una virtud, Dios los perdona. 
¿Será así? Puedo, porque observen ustedes que 
los Com illas, Pídales y compañía observan |la 
misma conducta—J avier  B ueso .

G ACET ILLAS
En Valdepeñas (Ciudad Real) ha fallecido el 

reputado médico, jefe de los republicanos de 
aquella población y querido amigo nuestro, 
D. Cristino García Caminero.

Joven muy inteligente y culto, de sólido y le­
gítimo prestigio profesional, efusiva y genero­
sa cordialidad, caballerosidad intachable y 
fervorosos entusiasmos por los ideales repu­
blicanos, era el Sr. Caminero muy querido y es­
timado por cuantos conocían sus relevantes 
dotes de inteligencia y de corazón.

Al duelo de su distinguida familia y al de los 
republicanos de Valdepeñas, por tan sensible 
pérdida, unimos el nuestro muy sincero.

En cuantos casos están indicados el aceite 
de bacalao y emulsiones ele éste con hipofos- 
fitos, se usa el DINAMOGENO Saiz de Car­
los con éxito seguro, siendo inmensamente 
superior en sus efectos, pues tiene la ventaja 
de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no ensu­
ciar el estómago, tonificar y nutrir mucho más 
que los citados medicamentos, pudiéndose 
usar lo mi.sino en invierno que en verano.

En Talavera ha fallecido nuestro amigo y 
correligionario D. Bernardo F .G ü á lo s  seten­
ta y cuatro años de edad.

Era síndico dsl Ayuntamiento y gozaba de 
generales simpatías.

El entierro ha sido una verdadera manifes­
tación de duelo.

La Corporación municipal asistió en pleno.
Reciba su familia nuestro más sentido pé­

same.

En la subscripción iniciada entre los veci­
nos' de la Prosperidad en pro de D. Lucas 
Sánchez, la Comisión visitará á los señores 
marqués de Mochales, Vicent, San Pedro de 
Galatiiio, Pi y otros.

Se admiten donativos en la calle de las Sa- 
lesas, núm. 3.

En Córdoba ha fallecido el día 22 del actual 
la esposa de nuestro querido amigo D. Carlos 
Quero, al que enviamos, así como á su distin­
guida familia, nuestro sincero pésame.

UEEYOtlJMSEiElECI)*
£1 Gobierno triunfa.

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

GUAYAQUIL, 24. Las tropas del Gobier­
no constitucional han hecho que se rindiera la 
villa.

Los jefes de los revolucionarios han sido 
encarcelados.

La tranquilidad ha vuelto á renacer en todo 
el país.

La pa«, concertad»,
Wa s h in g t o n , 24- Ha sido concertada la 

paz en GuayaquiL

ii crisis en M socrlsfís acrísl líe m)i frolles
—Es delicioso: cuando muchos creía­

mos que habría Canalejas para rato, viene 
la grata noticia: ese hombre se va; es de­
cir, lo echan como se merece: á puntapiés, 
para que le substituya nuestro D. Antonio. 
Lo veo y me parece un sueño.

—Pero ¿tienes confianza en la persona 
que ha traído la noticia?

—iQiié cosas se os ocurren! Si es nues­
tra protectora la marquesa, ya sabéis, la 
de Valdegan^a, antigua almoliadísta, favo- 
nta de la señora y mma de toiio lo que se 
hace, se piensa y se maquina en la Casa 
• Grande.

—Será todo ello efecto de largos tra­
bajos.

-j-Desde luego: labor fina, como de 
mujeres; no tiene Su Santidad mejores au­
xiliares, porque pensar en los obispos, en 
el alto clero y aun en gran parte de los 
nuestros, fuera insensato; pero ellas... 
Causa admiración lo que discurren y lo que 
logran.

—Vaya, pues ya estamos tranquilos: la 
ley de Asociaciones y la democracia con 
sus libertades de Prensa, de mitin, de 
cátedra, de teatro y de otras cosas, se fue­
ron á la Piñata.

— Hombre, no habrían sido cosa muy 
grave—interviene un fraile que había es­
tado escuchando—. Bien sabéis que Ca­
nalejas aceptó el Poder bajo condición de 
no hacer otra cosa liberal más que proyec­
tos y conversáción. No han hecho otra 
cosa, en fin de cuentas, los liberales todofe 
que han venido mandando desde 1881. A 
ver, señaladme un Ministerio autor de una 
reforma en sentido realmente liberal que 
nos haya perjudicado. No lo encontraréis; 
yo estoy en el secreto: liberalismo á los 
efectos escénicos, y en realidad carlismo 
puro. f

—Ya, ya; pero el tiempo no pasa en 
balde; las izquierdas se envalentonan; Ca­
nalejas afectabaapoyarse enellas,ydecual- 
quier modo, algo tenía que hacer para apa­
rentar democratismo, y ese algo..., ¡huuin!, 
pudiera causarnos perjuicios. Por otra par­
te, el rey es joven; los jóvenes tienden al 
liberalismo, y ¿quién nos responde de que 
áulicos demócratas no lograran substraer­
lo al saludable influjo de...?

—Mucho que sí, mucho; lo más se­
guro es lo nuestro. Canalejas, no realizan­
do nada perjudicial á nuestros intereses, 
por lo merlos retrasaba lo que ha de venir, 
el gran día del triunfo tota!, mientras que 
Maura lo acelerará mucho.

—Y ¿no teméis que su presencia excite 
las iras de la liberalesca y una oposición 
terrible por parte del extranjero?

 ̂—.Miedos de chiquillos. Anteayer lo de­
cía E! D ebate’, con el empleo de la fuerza 
en las calles y con dinero de los fondos 
secretos de Gobernación se amenaza á la 
multitud y á los que la manejan, y á los 
euatro días todo como una balsa. Conque 
alegrémonos, que la nuestra va llegando.,

—Sí, sí: ahora van á mandar nuestras 
adoradoras y penitentes; perosin freno, ¿ch? 
Maura ejecutará lo que se le quedó en car­
tera al caer: abajo inmunidades parlamen­
tarias, silencio en la tribuna, catolicismo 
forzoso en la cátedra, mordaza y presidio 
para el periodista; declarar intangibles á 
los religiosos, lo mismo que á las Institu­
ciones; entregarnos la enseñanza, llenar­
nos de privilegios consignados en la ley, 
incluirnos á todos en el Concordato, afian­
zar definitivamente el dominio de Roma y 
meter en un zapato á esa canalla que se 
dice clero secular y debe quedar reducida, 
mientras no se logra suprimirla, á la con­
dición del clero filipino indígena, cuando 
nosotros éramos los dueños de aquellas 
islas: todo eso hará Maura y... mucho 
más.

—Vaya, que hay Providencia; que esta­
mos de enhorabuena; si vierais qué satis­
fecha estaba la marquesa al comunicarme 
lo que ocurría... —Hemos vencido—ex­
clamaba—, liemos matado á ese histrión, 
que por dentro... es un impío capaz de to­
do; no ha conseguido engañarnos, ¡ah!, no; 
de serle fácil habría derribado el Trono y 
hundido á la Iglesia.

—Oye: no estaría mal que reserváramos 
un tantico la alegría por si luego resultara 
que Canalejas no se iba; reciente está la 
crisis de irnas horas; y en esta política 
nuestra, mientras no se logren las cosas no 
hay que creerlas.

—¡Siempre fatalistas y aguafunciones! 
Hijo, ¿á que te sales con la tuya de qui­
tarnos este buen rato? ¿Eso te divierte? 
Pues ya verás; ya, lo bueno. Ea, caballe­
ros; digo, hermanitos, ¡gaiideam as!

Sacristía de una darroquia.
—Se desvaneció Canalejas, compañe­

ros, evaaiiii sicutfum as.
—Para lo que nos servía...
—Te diré: en nada nos beneficiaba, es 

cierto; pero daba unas pocas de alas á las 
izquierdas; mantenía su significación, aun­
que fuera sólo de palabra; traía un poco 
preocupado al Vaticano; contenía bastante 
á los obispos y no poco á los neos, esos 
que entran aquí mandando y mirándonos 
por encima del hombro; á las señoras, que 
también mandan en el clero, aunque en vez 
de mantenernos nos quitan el pan y se lo 
llevan á los jesuítas; y que no se ponen in­
soportables esas tías, como si fuéramos; U3 
criados, unos parias. No era nada Canale­
jas; pero contenía, contenía un poquito y 
dejaba abrigar esperanzas vagas; mientras 
ahora...

—Pues ahora nos hemos caído, chico, 
bajo la pala del carlismo, que es frailuno y 
jesiiitante. Con Maura, que vendrá látigo 
en mano, se envalentonarán los obispos; 
los frailes nos ganarán el poco y mal te­
rreno que nos queda; las señoras y los c o - ' 
frades nos sopetearán más á su gusto y 
y sin defensa posible; seremos acorrala­
dos, desposeídos, pisoteados por el fraile, 
humillados por el jesuíta, más desprecia­
dos por los fieles, y, lo que es peor, nues­
tra ruina se precipitará á pasos de gigan­
te. ¡Maldita sea nuestra perra suerte, reco- 
jilondicos!

—Calla, que viene ahí ese tío ladrón, el 
tesorero de la Hermandad del Carmen, y, 
si nos oye el tío carlistón, soplo seguro en 
Secretaría.

— Donde le odian porque le conocen.
—Sí; pero le hacen caso porque le te­

men; todos los curas, desde los obispos al 
último capellán, somos unos cobardes, 
unos mamarrachos sin unión, ni compañe­
rismo, ni agallas: eso.

—Pero, hombre, ¿qué hemos de ser, si 
ni cí Estado, ni la Iglesia, ni nuestros su­
periores, ni el pueblo nos defenderían? 
¿Qué, si el mismo Papa nos está reventan­
do y nos pone á los pies de los caballos?

—Consuélate con !a reforma reciente 
del Breviario.

—Para lo que he de leerlo, que lo rece 
el que lo lia estropeado al variarlo; no el 
hijo de mi madre.

—Si nos oyeran las beatas... el público 
necio que á estas horas nos cree bailando 
de alegría por la vuelta de Maura...

— Ya, ya; hasta eso; ni nos conocen, ni 
saben cuáles son nuestros intereses, y, por 
lo tanto, nuestras ideas, y pasamos por 
entusiastas del fraile, que nos está arrui­
nando; es el colmo de las desdichas; va­
liera más ser verdugo que cura secular. 
Preparémonos á aguantar chaparrones.

if—Y gordos, porque Maura ocasionará 
disturbios, y como el pueblo nos toma por 
favoritos suyos, sin distinguirnos del frai­
le, nuestro enemigo, pagaremos los vidrios 
rotos. Nos hemos lucido.

-Pues, amigo, jo....robarse por cobar­
des. Nadie tiene otra condición que la me­
recida.

lA

nuticia. El Tribunal militar consideró injuriosa 
para su institución dicho texto, y en su co u se j 
cuencia me impuso la pena citada. ^

Como es sabido por todos, se lian lieclu.. 
hasta el presente los esfuerzos posibles para* 
salir libres de esa cárcel,,no logrando el éxito] 
que era nieiiester; mas hoy, al ver que la Pren-^ 
sa avanzud.i trata de interesarse por la snertej 
dé todos los ¡)resos y condenados políticos^ 
me permito rogar á usted se Interese particuT, 
lamiente por la mía, demandando en ia formq, 
y modo que crea conveniente una amnistía qu©̂  
dé término á ese cautiverio atroz. <

No dudando que usted se hará eco de estí 
petición de justicia que le hago y gestionar? 
con todo su esfuerzo el lograrla y conseguirla*' 
tengo el gusto de anticiparle las gracias, ofre­
ciéndole mis más sinceros afectos.

Suyo afectísimo y correligionario,
Luis Castellá S anabre. ‘ 

Cárcel Celular de Barcelona, 19 de Ener® 
de 19I2.>

Una carta .
«Sr. Director de El Radical.

Muy señor mío y distinguido correligiona­
rio: Un alto deber de compañerismo me obliga 
hoy á coger la pluma para facilitar á usted y 
á sus compañeros empeñados en arrancar del 
Sr. Caiialejvis una medida que lleve á tantos 
corazones el consuelo que años y meses há 
apetecen.

Unos cuantos compañeros y amigos me han 
dado un encargo, que cumplo gustosísimo, 
cual es el de dirigirme a ustedes par., aplau­
dir su actitud y suplicarles perseverancia, con 
la segurid.ad de que no está lejos la victoria 
que corone los esfuerzos de unos cuantos se­
res que han sabido condolerse del infortunio 
de sus hermanos.

El que subscribe es uno de los afortaiiaiíos 
para el que se espera antes de pocos días la 
libertad. No obstante,. estoy disgustado, te­
miendo que de esta Celular, donde se encuen­
tran cincuenta presos por delito político ó so­
cial, salgan solamente tres, quedándose tantos 
para los que la esclavitud es una infamia y 
una injusticia.

Todos esperamos mucho de la acción dejos 
directores de los periódicos de Mcídrid y pro­
vincias. Y puesto que piden datos de los que 
se pudren sin provecho y sin motivo legal, ahí 
van los que he podido reunir hoy para mandar 
inmediatamente la carta, ya que el tiempo 
apremia.

Les saluda en nombre de sus compañeros y 
en el propio su atento seguro servidor y co­
rreligionario,

Costa Pomés.
Cárcel Celular de'Barcelona.»

P reso s por los sucesos de Julio de 1 9 9 9  
eu Barcoloua.

Federico Artigas Balagué, de Hostafranch, 
provincia de Barcelona, sentenciado en Con­
sejo de guerra el 16 de Octubre de 1909, á 
cuatro años y dos meses por delito calificado 
de insultos á la fuerza armada. Lleva la mitad 
de tiempo cumplido.

Francisco Rullo Badía, de Cambrils (Tarra­
gona), cabo del 9.® regimiento de Artillería de 
guarnición en Barcelona. Sentenciado en 16 de 
Agosto de 1909 a seis años, un mes y un día 
de prisión mayor por delito calificado de sedi­
ción.

Arturo Gallifa Remóla, condenado á seis 
años de prisión correccional en Consejo de 
guerra celebrado á mediados de Enero de 19IÜ. 
Insultos á fuerza armada.

Agustín García Moret, detenido ú xiltimos 
de Julio de 1909, fué condenado en 14 de Üc< 
tubre á tres años de prisión correccional por 
delito calificado de insulto á fuerza armada.

Fidel Ribé Tona, de Granollérs. Condenado 
á cuatro años y dos meses de prisión correc­
cional por delito calificado de disparos.

Estos seis residen en la Celular de Barce­
lona.

Jacinto Villarroya Sabaldá, carabinero. Por 
delito calificado de rebelión y agresión á fuer­
za armada, fué condenado a muerte y conmu­
tada después por la de cadena perpetua. Con­
sejo en 20 de Junio de 1910. Lleva veintinueve 
meses de encierro, y actualmente se encuentra 
en el penal de Tarragona.

P resos por delitos de imprenta.
Antonio Díaz de los Reyes, como director 

subsidiario del periódico La Rebeldía y Dor 
varios escritos, ha sido condenado en diferen­
tes juicios á treinta y cuatro años de presidio. 
Está enfermo y se han hecho gestiones para 
evitar su traslado a un penal, con feliz resul­
tado hasta ahora. Tiene setenta años.

Mariano Portolés Germán, sentenciado en 
U de Abril de 1911 á tres años de prisión co­
rreccional y 590 pesetas de multa por de-1 
lito de amenazas á los ex ministros Maura y 
La Cierva. i>,

Además el Consejo Supremo, al cual apeló 
de ía sentencia, apreció otro delito, el de in­
sultos á la familia real, por e! cual le impuso 
ocho años de prisión mayor. Cuyos delitos se 
suponen cometidos el 9 de Octubre de 1910 
con motivo de ía manifestación que fué al ce- 
rcenterio á rendir homenaje á las tumbas de 
Francisco Ferrar, Baró, Hoyos, Malet y Cle­
mente García al pronunciar un discurso.

Presos por la ley de Jurisdicciones.
José Salaricii Parres, de Vich. Por reparto da 

hojas antimilitaristas, sentenciado á dieciocho 
meses de prisión correccional. Consejo de 
guerra en 13 de Alarzo de 1911.

Félix Moiiteagudo Colas, de Zaragoza. Por 
delito de injurias al Ejército, fué condenado 
en 10 de Marzo de 1911 a dos años de pri­
sión.

José Costa Poniés, de Capelladas. Condena­
do á veintiocho mases por haber publicado 
unos tormentos qua aplicó á dos desgraciados 
ei cabo de la Guardia Civil Gabriel Mezquida. 
Consejo de guerra 9 de Enero de 1911.

Luis Castellá Sanabria, de Granollérs, pro­
fesor. Condenado por dictar á sus aiumtios 
trozos del manuscrito de Carlos Malato Co­
rrespondencia entre das niños ausentes, edita­
do por la Escuela Moderna, que circula libre­
mente como libro de texto, á seis años de pri­
sión correccional.

Fermín Sagristá Salamó, dibujante, conde­
nado á nueve años por tres dibujos calificados 
de i.)jurio5os p ira el Ejército.

Trino Alted Sornet, condenado á once años, 
dos meses y un día de prisión correccional por 
la publicación de varios artículos en El Pro­
greso, de los.cuales no es autor y sí responsa­
ble subsidiario.

Lorenzo Pahissa Tomás, condenado á seis 
meses por un escrito publicado en Alma Radi­
cal, calificado de injurioso al Ejército.

Tomás Herreros, condenado á im año de 
prisión por un artículo. Tiene pendientes dos 
procesos. El Consejo fué el 10 de Diciembre 
de 1911.

JoséJimeno, condenado á dieciocho meses 
por reparto de hojas autimilitarisías.

Lo qud dios tiu maesti'o.
«Sr. Director de E l Radical.

Distinguido amigo y correligionario:' Hace 
próximamente dos años que me encuentro so­
metido á cautiverio en esta prisión correccio­
nal á causa de una condena de seis años que 
un Tribunal militar me iiiipuso con arreglo á la 
ley de Jurisdicciones.

Motivó esta condena el hallarme, cuando la 
represión inaurista de 1999, dictando á mis 
alumnos de mi escuela libre de Granollérs un.a 
obra editada por la Escuela Moderna y que 
estaba perfectamente legalizada antela ley. 
Sólo un caciquismo estúpido, muy corriente en 
las poblaciones comarcales hizo viable tal de-

Enterados de que algunos correligionarios 
que se encuentran en la Cárcel Celular de Bar­
celona han dirigido una «Carta abierta»—que 
ha publicado Él Progreso de dicha capjtal--a 
todos los diputados liberales y republicanos, 
nosotros, secundándolos, imitándolos_ tam­
bién, dirigimos el presente escrito á quienes, 
amantes de la justicia y de todos los princi­
pios de la civilización que prescriben refor­
mas, itñluyen en el Parlamento para que los 
sentimientos é idealidades de equidad y pro­
greso imponen, con el fin noble y generoso*, 
de que vayan desapareciendo de nuestros, 
Códigos los preceptos legales draconianoSy 
anacrónicos y contradictorios^ de las razo­
nes del siglo que cursa, enemigo de los pre-, 
juicios que no puede aceptar la convicción, 
republicana, la moral de la libertad, la demo-? 
cracia y la justicia...; dirigimos, decimos, eli 
presente escrito álos liberales y republicanos,^ 
por considerarles io suficientemente humanos, 
y valerosos para realizar obras que honren el 
derecho, la verdad y el bien, preciosos atribu-j 
tos de los hombres que, justos y buenos, ele­
van sus ideas y sentimientos por influjo de 1^ 
tendencia que los impulsa á defender á la hu-' 
maiiidad, á la honradez y á los que por causas , 
político-sociales, por causas nobles en sus 
propósitos y fines han sido condenados; con- i 
denas que en la conciencia de los jueces pe­
san como remordimientos que molestan an­
gustiosamente... . ‘

Sí: á vosotros, liberales de conciencia y re­
publicanos probos y convencidos, dirigimos 
estas líneas para que, con valentía y nobleza 
de caballerosos defensores de los honrados, 
periodistas que están en prisiones y de los 
que por los sucesos de lo de Julio, de aquella 
semana roja de Barcelona, motivada por un 
sentimiento patrióticamente español, fueron 
condenados á penas excesivas, inmerecidas s; 
se atiende á la causa que las originó..., á vos­
otros, sí, elevamos nuestras quejas para qu 
las convirtáis en voces de admiración y d 
giatitud, signos de alegría y de contento.

jurídico y ------  . _
efecto de sus causas, no condenables. Ni hi­
potéticamente pueden serlo antes ni después 
de efectuados. El pensamiento es incarcelabm 
y toda, revolución política también. La antro< 
pologíá, que considera las fases, razones y de  ̂
rechos del hombre como pensador y el aspeCA 
to del revolucionario en colectividad, consii 
deraiido los fines políticos, su razón de ser, si 
derecho, la fuerza que le instiga, el entusias* 
mo con que defiende un principio, una forma 
de gobierno, en el que ve redención salvado  ̂
ra de la patria, omite toda pena, se abstiene 
de incluirle en lo delictivo, y con gallarda sa« 
biduría dice: «No pueden ser penados los de« 
nominados delitos políticos ni los del pensa­
miento.»

Con esto bien claro aparece el concepto de 
la justicia que debe decretíir nuestra libertad, 
con la cual quedará realizada una obra de 
equitativa reparación.

No prolonguéis más nuestro cautiverio; po­
ned fin á nuestra prisión. ¡Venga la sanción 
de la amnistía ó la del indulto que nos Iibrff 
de la pena, del presidio! Si decretáis nuestra 
libertad sentiréis en la conciencia el noble pla­
cer de haber^hecho una obra de justicia dlgna< 
mente propia del siglo que va eliminando efro*.; 
res y admitiendo leyes progresivas de derej 
cho y civilización, adversaria de los absurdos 
y prejuicios del pasado. ^

No prolonguéis más nuestro cautiverio; fijaí
vuestro deber político en el centro déla 
que concede la diversidad de opiniones

razón, 
5 para 
len ella justificación de ios ideales que sostienen 

equilibrio del orden social y el derecho de la 
libertad de pensar, sentir y expresar cuanto 
sentimos y pensamos.—Anfonio Villanueva.-' 
Pascual'Serra.T-Jaan Creas.—Juan Arderlas 
—Fernando 1 orroella.

PÍO, felice, triunfador Echagük

VALENCIA, 24. El general Echagüe asis^ 
tió anoche á la función celebrada en el teatro 
de Apolo; todos los soldados de la guarrficióik 
habían sido invitados.

Mañana por la tarde irá á Benetiiser, dopije 
se dará su nombre á una de las calles, y espé 
rara á dos regimientos completos de Artülefí* 
y uno de Caballería que toman parte en el pa-i 
seo militar desde Alfafar á Benetuser, y da 
éste á Sedavi, regresando las tropas á Valen­
cia á las cuatro de la tarde.

Di liap iB£lés á las costas mrotiÉ?
LONDRES, 25. El vapor Afrato, que saldr^ 

de Londres el día 22 de Febrero para empreña 
der un crucero por la costa marroquí, ha áei^ 
sistido de hacer escala en Agadir, como lo pre* 
veía el proyecto de viaje.

Esta modificación ha sido introdiici|a
ru:ubo del buque á consecuencia de lás indii 
cacioiies que hizo el Foreing Office (Mínistelf 
rio de Estado) para evitar posibles dificúltadeg;- 
internacionales.

Nuevo Grobiemo en Ohilé
SANTIAGO DE CHILE, 24. Ha 

constituido el nuevo Gobierno en la 
forma:

Gobernación, Samuel Joconia. 
Estado, Renato Sánchez.
Hacienda, Pedro Montenegro. 
Justicia é Instrucción, Arturo del Río. 
Guerra y Marina, Alejandro Rosselot 
Trabajos, Abrahain Ovalle.

quedado,
siguiente

-Ib

D E BILBAO
Dos Eastas y  una víctim a.

BILBAO, 24. Para solemnizar el santo 
rey, los conservadores han celebrado esta no4 
che en el teatro Olimpia una velada. ^

En el Club Náutico celebró un banquete «  
elemento dinástico.

Durante el mismo tocó la banda de Garella- 
110 en la plaza de Arriaga.

El sereno de la calle de San Francisco re­
cogió helado de frío á  un niño dé doce 
años.

Este declaró que su madrastra le obligaba a 
pedir limosna, maltratándole si no llevaba lá 
cantidad que le exigía; y como esta nocfcS íW 
había podido reuniría, temiendo que so m i 
drastra le pegara, se refugió en el portal páÍ9 
pasar la noche.

El niño ha sido entregado á la Junta de {V<H* 
téccióii de la Infancia, y la madrastra M eo' 
cuenir a en el juzgado.
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Una joven herida

ÜBcesojtóoriose?
i' En el núm. 1 de la calle de San Alberto, 
Condese halla establecido el despacho, cen­
tral de la casa de Matías López, ocurno ea las 
ültimas horas de la tarde de ayer un suceso 
tan extraño, que si se ha de dar crédito a las 
manifestaciones hechas por la protagonista, 
reviste gran importancia, no por las lesiones 
■jiferidas á la joven sirviente de dicha fabrica, 
íino por la forma en que se realizó.

I ,a  c a sa  del suceso.
El establecimiento de los productos de Ma- 

has López ocupa, como ya hemos dicho, un 
buen trozo de terreno de la calle de San Al­
berto, dando la vuelta á la de la Montera, por 
donde tiene entrada al despacho.

En el piso segundo de esta casa liabitnn el 
encargado del establecimiento citado y una 
señorita harmana suya, llamada Celia Velasco 
Gómez, los cuales tienen á su servicio á Juana 
Hernández Pérez, de dieciocho años, natural 
de Trillo.

Los pisos de esta casa son muy pequeños, 
y todos ellos se hallan al cuidado de los se­
ñores de Velasco, por ser anejos del estable­
cimiento. El segundo está destinado á las ha­
bitaciones de doña Celia, y en él tiene tani- 
Mén su cuarto la criada juana.

L a  p rim e ra s  a la rm a s.
A las cinco de la tarde de ayer, el graiidisi- 

,Tio número de personas que á dicha hora tran­
sita por la calle de la Montera alarmáronse al 
t)ir gritos de angustia y socorro, que partían 
del indicado piso segundo.

Varios transeúntes entraron en el despa­
cho, participando lo que ocmTía, al mismo 
tiempo que otros fueron en busca de una pa­
reja de Seguridad.
. El Sr. Velasco, que se hallaba realizando 
unas ventas, subió sin perdida de tiempo es­
caleras arriba, y todo alarmado é intranquilo, 
■trató de entrar en el cuarto, lo que no pudo 
c'onseguir por hallarse éste cerrado por den- 
Vo con llave.

Fran q u ean d o  la  en trad a .
Tras del Sr. Velasco subieron dos agentes 

que habían acudido á las voces de alarma, á 
los que el encargado manifestó que la voz que 
pedía soóorro era la de la criada, puesto qua
su hermana Celia se encontraba ausente de la 
casa.

Mientras los agentes quedaban vigilando la 
escalera, el Sr. Velasco bajó á la tienda por 
una llave que tenia del piso, y con ella abrie­
ron la puerta.

E n  la  h ab itació n .
Franqueada la puerta, tanto el Sr. Velasco 

como los agentes, se precipitarou con gran 
ftrisiedad dentro del cuarto.

En la primera habitación hallaron á Juana 
con el cuello y la cara ensangrentados.

Tenía sneltos y desgreñados los cabellos, 
las ropas descompuestas, pálido el rostro 
extraviada la mirada.

En el suelo había una navaja con la hoja 
manchada de sangre.

Las heridas que ofrecía juana eran diversas; 
pero todas estaban hechas superficialmente, y 
y no ofrecían, por tanto, gravedad alguna.

IS a n ife s ta c io n e s  de Juana..
Calmaba un tanto ante la presencia de su 

amo y de los agentes de la impresión de te­
rror que se hallaba poseída, á preguntas del 
Sr. Velasco hizo el siguiente relato:

—Subí del entresuelo para arreglar el cuarto 
dyla señorita, olvidándome de cerrar la puer­
ta, y á los pocos segundos sentí que me co­
gían por el cuello, zarandeándome.

Era un hombre joven, alto, delgado, que es­
grimía en la mano derecha esa navaja de afei­
tar. Yo no le visto jamás.

—Esta es la mía—exclamó con voz sinies­
tra—, y dejando de acogotarme me cogió por 
una muñeca, tirándome vatios tajos al cuello.

Yo, aterrorizada, no pode gritar al principio, 
timitándome á tratar de impedir que rae hiriese 
en la garganta, como parece que era su in­
tención.

Por fin me rehice y pude gritar; él entonces 
me soltó y emprendió la fuga.

Los agentes insistieron en pedirla detalles 
de la forma en que ocurrió la agresión, y en­
tonces Juana las amplió, variándolas notable­
mente.

—El desconocido me sorprendió cuando yo 
salía al descansillo de la escalera, y, agarrán­
dome por una muñeca, me obligó á llevarle al 
cuarto de la señorita, donde se puso á revol­
verlo todo, á la vez que exclamaba;

—jAhora es la mía, Celia!
Entonces halló una navaja de afeitar que es­

taba sobre uno de los muebles, y abriéndola 
se abalanzó sobre mí, causándomelas heridas 
''ue tengo y huyendo al demandar yo auxilio.

E n  e l  Jnzga.do de gu ard ia.
En vista de las manifestaciones de la heri­

da, después de conducirla á la Casa de Soco­
rro del distrito del Centro, donde fué curada 
por los médicos de guardia de las lesiones 
que presentaba, compareció ante la presencia 
del juez de guardia, ratificándose en todo 
cuanto había dicho á los agentes anterior­
mente.

El juez ordenó pasara á su presencia doña 
^elia para tomarle declaración.

• D eclareció n  de doña C slia .
Presente la hermana del Sr. Velasco ante 

el juez de guardia, manifestó a la s  preguntas 
de la autoridad judicial su extrañeza por el su­
ceso, y en particular de las palabras de su 
Criada, negando conocer persona alguna de las 
Señas que luana había manifestado.

Dijo igualmente que su criada sufre con mu­
cha frecuencia ataques de epilepsia aguda, que 
¡e han comprometido en diterentes ocasiones.

Después de estas manifestaciones de doña 
Xlelia, el juez practicó entre ama y criada un 
íareo que no dió luz alguna sobre el suceso, 
y al preguntarle doña Celia á su criada cómo 
íntro el desconocido en el cuarto sin sorpren- 
Jerla en la escalera, y además li.allándose la 
puerta cerrada, Juana contestó que echó la 
'ilave apresuradamente al ver que su agresor 
se daba á la fuga cuando ella comenzó á dar 
¿ritos pidiendo auxilio.

C om entarios é im presionas.
Los comentarios é impresiones que hacen 

de este extraño suceso cuantas personas han 
intervenido en él son de que se trata de un 
ataque epiléptico que produjo un fuerte deli­
rio en Juana, durante el cual se creyó víctima 
fie una agresión, hiriéndose ella misma.

El juez de guardia pasó esta mañana las di- 
al de instrucción, el que instruye ac­

tivas diligencias para esclarecer las manifesta­
ciones de Juana Hernández.

EL P Á R U llfO
S E N A D O

A las tres y media se abre la sesión, presidi­
da por el Sr. López Muñoz.

En escaños y tribunas, gran desanima­
ción.

En el banco azul, los ministros de la Guerra 
Marina.
Se lee'y aprueba el acta de la sesión ante­

rior, y se da cuenta del despacho ordi­
nario.

R u eg os y  p regu n tas.
El obispo de JACA pide á la Presidencia 

que transmita al ministro de la üobeniadón el 
ruego de que se releve á la Guardia Civil re­
concentrada en diversos puntos por haber pa­
sado las circunstancias determinantes de su re­
concentración.

El PRESIDENTE ofrece complacer al ora­
dor.

El ministro de la GUERRA, de uniforme, 
sube á la tribuna, y lee im proyecto de ley as­
cendiendo á coronel al Sr. Fernández Silves­
tre.

El Sr. POLO Y PEYROLON pide que se 
prorrogue el plazo para la redención á metáli­
co dei servicio militar.

El general LUQUE promete estudiar este 
asunto.

Rectifica el Sr. POLO Y PEYROLON, pre­
guntando si el Gobierno está 6 no en crisis.

El ministro de la GUERRA le contesta qua 
no sabe de esto más que lo que han dicho los 
periódicos.

El Sr. RODRIGUEZ DE CEPEDA se adhie­
re al ruego del Sr. Polo.

Orden, del día.
Se da lectura á los dictámenes de las Comi­

siones correspondientes respecto á los pro­
yectos de ley fijando las fuerzas de mar y tie­
rra para el año actual.

El Sr. ALLENDESALAZAR hace a lg ia s  
observaciones al que fija las fuerzas marítimas 
por aumentarse el cupo en él.

El ministro de MARINA responde con unas 
explicaciones muy breves a las observaciones 
de Sr. Alleiidesalazar.

Jura el cargo do senador el barón de la 
Torre.

El Sr. ALLENDESALAZAR rectifica, exten­
diéndose en prolijas y difusas consideracio­
nes, cii las cuales se aparta de la cuestión 
que se debate, por lo que le llama la atención 
el presidente.

Rectifica á su vez el Sr. PIDAL, afirmando 
que el proyecto que se discute tiende á esti­
mular á los jefes y oficiales de .Marina y adu­
ciendo algunos datos de orden profesional 
para desvanecer las dudas del ex ministro 
conservador.

El Sr. ALLENDESALAZAR rectifica nueva­
mente.

El Sr. FERRANDÍZ interviene en el debate, 
apoyando las observaciones del Sr. Allende- 
salazar con razonamientos de carácter téc­
nico.

gl ministro de MARINA le responde conci­
samente y se da por terminado e! debate sobre 
la totalidad del proyecto, procediéndose á la 
discusión del articulado.

El Sr. AUÑON pide algunas aclaraciones, 
contestándole el ministro de Marina.

Rectifica el señor marqués de ios PILARES, 
sosteniendo un ligero dialogo con el ministro.

El conde de ESTEBAN COLEANTES inter­
viene para dar la nota pintoresca del debate 
con su bufo desenfado.

Empieza preguntando qué hay de eso que 
se ha llamado crisis en estos días, pues vivi­
mos en un país donde ocurren tales aconteci­
mientos políticos, de tal manera absurdos é 
inexplicables, que, al parecer, estamos siem­
pre en dias de Inocentes ó de Carnaval. _

Se refiere luego á unas frases del ministro 
de Marina respecto ú la situación de las fuer­
zas españolas en Carache y Alcazarquivir, di­
ciendo que sólo están allí pasando el rato, se­
gún puede deducirse de las palabras del señor 
Pidal.

Este contesta que el secreto obligado délas 
negociaciones y Tratados internacionales le 
iinpide dar amplias explicaciones sobre este 
punto.

Se acuerda la urgencia del proyecto, y este 
es aprobado definitivamente.

Se pone á votación definitiva el proyecto de 
ley reformando la de Ferrocarriles secunda­
rios y estratégicos.

El Sr. SANCHEZ ALBORNOZ dice que cree 
que hay un error en la redacción de la en­
mienda presentada por él á este proyecto.

El PRESIDENTE responde que, si tal error 
existe, se subsanará oportunamente.

Se vota definitivamente el proyecto, se lee 
el orden del día para el siguiente y se levanta 
la sesión.

no ha habido crisis y de que nadie pudo afir­
marlo sin faltará sus deberes.

Respecto á la intervencióli del rey en los 
asuntos políticos di.:c que es im tema intere­
sante al íiue lio puede acudir ahora por no ser 
momento oportuno.

Dice que iio le Ldta el apoyo de la mayoría, 
puesto que hasta el último diputado de signi­
ficación liberal está identificado con su políti­
ca. (Grandes aplausos en los bancos de la 
mayoria.)

El Sr. AZCARATE vuelve á decir que esa 
unidad de la mayoría indica que no se explica­
ban ayer los rumores de crisis.

Ei Sr., MAURA se levanta á hablar en medio 
de gran expectación.

Habla porque anda mezclado su nombre en 
unos rumores propalados no se sabe con qué 
finalidad.

Explica que sólo vió al rey el domingo pe­
núltimo con ocasión de la crisis y que antes 
de liablvir al monarca quiso conferenciar con el 
Sr. Canalejas.

Así lo hice, y desde el domicilio del Sr. Ca­
nalejas fui á ver á D. Alfonso y le aconsejé lo 
que creí más pertinente á mi patria.

Y no he intervenido en nuda más.
Creer lo contrario es sencillamente absurdo. 

(Aplausos en la minoría conservadora.)
El Sr. IGLESIAS (D. Pablo) se levanta á 

protestar ante estas explicaciones falsas y dé­
biles que se han dado.

Dice que no le han convencido tales pala­
bras y licusa á Maura de negar un hecho in­
controvertible que la Prensa lanzó á la circu­
lación.

Termina diciendo que, si no se dan explica­
ciones más claras, el país seguirá pensando lo 
mismo, ya que los hechos y las palabras le 
sirven de fundamento para ello.

Eí Sr. CANALEJAS rebate lo dicho por el di- 
pnta(ío socialista y niega que el rey haya teni­
do intervención en esta supuesta crisis.

Protesta de que se suponga que el monarca 
hace ó realiza nada á espaldas de sus minis­
tros y del Parlamento. (Aplausos.)

El Sr. IGLESIAS (D. P.) rectifica, insistien­
do en su opinión de que, si no se dan más 
explicaciones, el país dirá, con razón, que 
esta crisis oriental ha sido una farsa más. (Ru­
mores.)

El Sr. SORIANO pronuncia breves palabras 
para insistir en lo dicho por el Sr. Iglesias acer­
ca de la crisis.

Se dirige al Sr. Maura y le acusa de com­
plicidad con el Sr. Canalejas, llamándoles com 
padres de la Monarquía.

El Sr. La Cierva... (Este vuelve la espalda.) 
El Sr. SORIANO; Vuelva, vuelva su señoría 

la espalda. (Riinores.)
,‘̂ (El Sr. La Cierva acaba por ponerse de es­
paldas al orador, y el Sr. Maura se sonríe.)

El PRESIDENTE: Diríjase el diputado á  la 
Cámara.

El Sr. SORIANO: Es que cuando me acuer­
do de La Cierva no me puedo contener. (Ri­
sas.)

Continúa diciendo que no se ha olvidado dei 
1909 y que le extraña el silencio de Maura en 
estos dos últimos anos.

Termina dirigiéndose á los conservadores y 
afirmando que aquella política sanguinaria no 
se ha olvidado ni se puede olvidar. (Rumo­
res.)

(Los conservadores no hacen caso al dipu­
tado. El Sr. La Cierva vuelve á sentarse bien y 
el Sr. Maura hace un mohín despectivo.)

El debate político.
interviene para consu-Ei Sr. BARRAL 

mir un turno. 
Comienza diciendo que los sucesos de

que diga clai;|iraente á su juicip quién es el 
antipatriota, si él que contribuye solapada­
mente al rumor ó el qiic noblemente llega 
á las esferas del Poder para que la verdad 
resplandezca depurando los lieclios y li­
brando á España de un ludibrio y de una 
vergüenza ntás. (Muy bien en la minoría
republicana.) , ^

El Sr. CANALEJAS se levanta á contestar 
al diputado por Valencia.

Comienza relatandojá su modo, los sucesos 
que ocurrieron en aquella provincia.

Dirige su breve discurso á rebatir lo dicho 
por el diputado radical, tratando .de justificar 
la intervención de los radicales con los ar­
tículos y propagandas del periódico El Pueblo.

En lo que se refiere á las elecciones, mani­
fiesta que no hubo protestas y que las actas 
no tuvieron la menor mancha, lo que prueba 
que el sufragio libre fué respetado.

Luego dice que no duda del pvatriotismo del 
Sr. Barral.

Esto no obstante, cree que son _ calumnio­
samente falsas las imputaciones dirigidas so­
bre tormentos y crueldades aplicados á los reos 
de Ciñiera.

Y esto, el Gobierno no lo podía consentir, 
porque se telegrafió profusamente y dañaba al 
honor nacional.

Vuelve á execrar las denuncias que se ror- 
mularou, y habla brevemente de la suspensión 
de garantías, justificando el mantenimiento del 
estado de guerra en Valencia por el malestar 
que la campaña de los tormentos creó en toda 
aquella provincia.

El Sr. B.\RRAL se levanta á rectificar.
(Continúa la sesión.)

US lillOÍS PHITIIIIIS
¿Se presentía la catástrofe ó se auguraba el 

incidente cómico?
Al Congreso llegaron á primera hora parla­

mentarios, periodistas y sporfmen del chis­
morreo político en proporciones verdadera­
mente inusitadas. Y  empezó la sesión en me­
dio de una expectación inmensa.

Interrogó el Sr. Azcárate acerca de la certe­
za de los rumores de crisis. Repitió el Sr. Ca­
nalejas en tono mesurado las palabras que 
horas antes dijera ante un grupo de periodis­
tas, y, como ocurre siempre, vino á pagar los 
vidrios rotos la Prensa, esa Prensa tan des­
aprensiva en sus informaciones, tan trivial en 
sus juicios.

Aferrado el Sr. Canalejas al único argumen­
to que podía esgrimir, negaba rotundamente 
que ningún ministro hubiera proferido palabra 
alguna por la cual bebiera podido colegirse la 
existencia de la crisis.

Y  después todo el esfuerzo, débil por cier­
to, encaminado á dejar á salvo altos presti­
gios, á borrar todo rasgo de orientalismo á los 
acontecimientos.

El Sr. Maura fué parco en sus afirmaciones, 
dando á sus palabras un tono de vacua so­
lemnidad.

Sólo el Sr. Iglesias aportó á esta ligera es­
caramuza auras de sinceridad popular, con­
densando su pensamiento en esta frase: «Una 
farsa más.»

Y, terminado este ligerísimo incidente, la 
sesión prosigue, sin dejar aquél estela al­
guna en los tranquilos cauces parlamenta- 
riJ3.

Pero nada tan revelador de la psicología de 
esta sesión como los rostros sonrientes de los 
diputados de la mayoría, el aspecto desdeñoso 
y decepcionado de los conservadores, y, sobre

ESTRENOS
«Doña D esd enes», en  la  P r in c e s a .

Lo más vituperable en Doña Desdenes, sin 
duda, es el retraso con que se ha estrenado; á 
haber sido el acontecimiento el ?8 del mes pa­
sado, Día de Inocentes, hubiérase encontrado 
muy en su tiempo aquel centinela que dispara 
á la voz de un paisano, aquel niiio idiota que 
lace maniobrar iiiiUíarniente á las criadas y 

criados de un hotel y otras iindezas.
Doña.Dcsdenes, obra inspirada en otra hún­

gara, tuvo eii nuestra patria ayer, y tendrá 
mañana. El ayer fué la opereta Guerra franca, 
que fracasó en Price años há, y el mañana Los 
húsares del kaiser, ya en ensayo en el teatro

Los arreglos y adaptación que para come­
dia (ilaméniüsla así) ha hecho e! Sr. Linares 
Rivas son verdaderamente desdichados; mo­
mentos hay en que aquello semeja circense 
pantomima, y cuando el diálogo pasa á alcan­
zar transcendencia mayor, se echa de menos 
lo grotesco.

Chistes hay que provocarían el furor del pu­
blico del Coliseo del Noviciado, y escenas en 
que el absurdo se desborda del modo más 
amenazador. Contrapesando en parte (en poca 
parte) á todo esto, son de apreciar algún acier­
to de frase y tal cual instante de animación es­
cénica.

La mayor gloria de la interpretación le fué 
adjudicada al actor cómico D. Manuel Díaz, y 
también buena parte de ella al Sr. Montene­
gro.

La señora Guerrero y los Sres. Díaz de Men­
doza y T.huiliier no descompusieron el con­
junto. , .

Lujosa y agr;idable la presentación escéni­
ca, quizá demasiado lujosa por responder á lo 
que en la casa es tradición.

Aquellos señores oficiales regresan dema­
siado limpios y atildados de sus caminatas y 
excursiones; para justificarlo se han colocado 
—ó lo parece asi—unas palabritas en el diálo­
go; pero quizá fuera más adecuado desbaratar 
un poco la pulcritud del vestuario y suprimir 
las palabritas.

El público selecto de la Princesa, aceptando 
D oña' Desdenes, humildemente _ púsose por 
bajo del menos distinguido público del Circo 
de Price, que la rechazó. ____

Partido Radical
Juventud Radical de C/ifl/núcr/.—Maiiana, 

jueves, ú las nueve de la noche, se reúne esta 
Juventud en el Centro Radical del distrito dei 
líospícLo, situado en la calle de la Corredera, 
número 20.

Se ruega asistan todos los sqcios, así como' 
también los jóvenes de Chamberí que estén 
identificados con el programa del Partido R a -; 
dical, pues han de tratarse asuntos dé mucho 
interés que atañen á la política de esta colec­
tividad.

CORREO

EBI

Mutual Latina
Esta Sociedad es la que mayores ventajas 

concede á sus asociados por sus Estatutos.
Los herederos de los asociados fallecidos 

en el año 1911 han percibido 294 pesetas por 
cada IDO pesetas pagadas. .

DELJTEATRO
ESPAÑ OL--La Empresa de este teatro, ce­

diendo á los deseos del Ayuntamiento y aun 
contrariando con ello sus intereses, ha acce­
dido gustosa á que mañana, jueves, por la tar­
de, se celebre el concierto en honor del prín­
cipe de Mónaco.

Con este motivo se suspende la matinée, 
anunciada, en que había de representarse la 
obra de gran éxito de D. Manuel Linares Ri* 
vas Lady Godiva.

Esta función se verificará pasado mañana, 
viernes, á las seis de la tarde.

Los precios serán, como las matinées suce­
sivas, los de fiuición popular; 2 pesetas buta­
ca, 7,óü los palcos plateas y entresuelos y 0,59 
entrada general.

CERVANTES.—Mañana, jueves, á las diez 
y media se verificará en este, teatro el estreno 
de la comedia en dos actos, original de los se­
ñores Muñoz Seca y Pérez Jiménez, titulada 
El medio ambiente.

Para dicha obra han pintado un magnífico 
decorado los Sres. Amorós y Blancas.

En este día y en sección verraouth, á las 
seis y media, se pondrá en escena la celebra­
da comedia de los Sres. Quintero titulada EL 
genio alegre.

TRIANON-PALACE.—Sigue este aristocrá­
tico music-hall su briliante campaña, lleyando 
á su elenco las más importantes atracciones.,

María Campi, que ha incorporado ¡á su re­
pertorio italiano co i el más extraordinario éxi-- 
to varias canciones españolas, entre ellas el 
clásico garrotín; Ernestos, rey de la insensibi­
lidad, cuyos trabajos sensacionales vienen 
siendo el asombro de la concurrencia, y An^ 
dersoii, ilusionista de gran ejecución, constituí, 
yen en la actualidad lo más saliente del pro-* 
grama del Trianon.

El jueves próximo, gran gala, á las siete 
once y medía, extraordinario début de Les Bru- , 
ni y despedida de la notable bailarina flamen-  ̂
ca Dora la Gitana.

Valencia tuvieron su origen en la conducta todo, la flácida dialéctica del Sr. Canalejas, 
de las autoridades, y que ellas son las res-1  Pero si esto ocurría en el salón donde las
ponsables únicamehte’ de cuanto ocurrió.

Relata los hechos que ocurrieron, seña­
lando el aparato con que los revistieron 
los interesados, dándoles grandes propor­
ciones para alcanzar buenas mercedes.

Dice que el Sr. Canalejas no ha justi­
ficado el mantenimiento del estado de gue­
rra Jdurante cuatro meses á pesar de las

exclamaciones de los ministeriales ahogaban 
todo razonamiento de los bancos de enfrente, 
en los pasillos la frase de Pablo Iglesias que­
dó erigida en definitiva razón de la sinrazón 
de la crisis.

Los conservadores han celebrado esta tarde 
repetidos conciliábulos.

Eu el pasillo circular, el Sr. Maura hablaba 
antes de empezar la sesión en tono confiden-

La reclamación
francesa á Italia

PARIS, 22. L'Echo de París señala una 
nueva conferencia celebrada anoche entre los 
Sres. Tittoni y Barreré, quien insistió en la ne­
cesidad de que Italia ceda á las legítimas re­
clamaciones del Gobierno francés autorizan­
do á los veintinueve turcos apresados á em­
barcar en uii vapor francés para Túnez, donde 
las autoridades francesas harán sincera y es­
crupulosamente las operaciones de identidad 
de dichos individuos.

Varios periódicos aiiunciau que el Gobierno 
francés no admite se solucione su reclamación 
mediante cualquier intervención, ya sea ení or­
ina de arbitraje ó en forma de casación ante el 
Tribuna! de La Haya.

reiteradas acusaciones que se le han diri- cial y muy íntimo con varios de los suyos, y á

EL GENER^AGÜÍLER A
1 general Aguilera ha mar-

chadjoá Madrid en el expreso,despidiéndole eu 
la estación el gobernador militar y Comisiones 
de los Cuerpos de esta guarnición.

Se ha mostrado reservadísimo, desmintien­
do las invenciones que á su respecto han cir­
culado y mostrando mi telegrama afectuoso 
del Gobierno.

Las damas de la alta sociedad han visitado 
á la princesa de Sajonia Coburgo, esposa del 
infante D. Alfonso.

***
CORDOBA, 24. Ha pasado hoy en el tren 

correo el Sr. Aguilera.
En la estación le esperaban sus amigos ínti- 

«mos, mostrándose reservadísimo.
1 Se ha celebrado una recepción en el Go- 
werao Militar con motivo del santo del rey.

CONGRESO
L a  sesxóu de h o y ..

Suenan los timbres á las tres y cuarenta mi­
nutos, y rápidamente se llenan todos los es­
caños.

Las tribunas están repletas de gente, y 
cuando el conde de Romanones declara abier­
ta la sesión, un gran silencio se hace en la Cá­
mara.

En el banco azul están los Sres. Canalejas, 
Barroso y Qasset.

Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­
rior.

DI am ago de c r is is .
El Sr. AZCARATE se levanta en metlio dé 

lina gran expectación á dirigir la anunciada 
pregunta al Gobierno.

Comienza diciendo que nada anormal se no­
taba en el Parlamento, pues el debate político 
se producía dentro de las reglas parlamenta­
rias.

Por otra parte, el rey no habla mostrado dis­
gusto con sus consejeros, puesto que no hace 
aún ocho días que Ies había ratificado su con­
fianza.

Relata brevemente lo que la Prensa ha dado 
á conocer sobre este punto, y pide que se ha­
gan públicos los motivos que hubo para estos 
hechos, que tanto han alarmado el espíritu na­
cional.

Es necesario que esto se explique, primero 
por iap^ireza del régimen parlamentario y lue­
go por la seriedad que debemos tener ya que 
si tales cosas transcienden al extranjero se 
dirá de nosotros que somos como los chicos 
cuando juegan á los soldados.

El Sr. CANALEJAS niega en absoluto los 
rumores de crisis.

Dice que él no tiene la culpa de que tales 
fábulas circulen y se propaguen.

Añade que ha procedido con formalidad 
en todas las ocasiones, y que no tisíie respon­
sabilidad alguna en cuanto á lo propagado.

Termina diciendo que siempre que su Go­
bierno se declare en crisis lo explicará y razo­
nará ante el Parlamento. (Aplausos.)

El Sr. SORIANO: ¿Y el Sr. Maura, no habla? 
(Rumores y risas.)

El Sr. AZCARATE rectifica, y dice que se 
extraña de la negativa dada por Canalejas, y 
que no acusa de íiiforinal al Gobierno, porque 
la falta de sericdad_estuvo en otro lado.

Y más se extraña de la negativa cuando 
ayer mismo la proclamaban los amigos del se­
ñor Canalejas.

El Sr. BURELL; De la mayoría ninguno dijo 
que hubo crisis. .

Varias voces; Nadie, nadie.
El Sr. AZCARATE continúa afirmando que 

tal se decia ayer en todas partes.
Habla de lo extrañamente que se producen 

estos acontecimientos en España, y define lo 
que es la Monarquía constitucional.

Termina pidiendo que se explique claramen­
te lo sucedido.

El Sr. CANALEJAS ratifica lo dicho de que

gido.
Desde que este estado de guerra se de­

claró no hubo eu Valencia garantía alguna 
para el ciudadano, ni siquiera la garantía 
de la ley de Orden público.

Allí ha imperado una voluntad arbitraria 
y despótica.

Dijo su señoría que no ha habido repre­
sión, y en Valencia la hubo y como en par­
te alguna.

Allí se han disuelto noventa Sociedades 
obreras y se ha encarcelado á ciudadanos 
durante cuarenta días, sin que se les to­
mase ni la más pequeña declaración.

Si no cree que se disolvieron Socieda­
des, pida el Boletín O ficial del 26 de Sep­
tiembre y verá cómo se dispone la disolu­
ción de esas noventa entidades políticas, 
obreras y de cultura.

La persecución se ha dirigido contra 
nuestro partido únicamente.

El Partido Radical no ha intervenido en 
los sucesos, según se desprende de las ac­
tuaciones judiciales, y, sin embargo, es el 
que más directamente sufre las iras del 
Gobierno y de sus representantes.

También se persiguió á Sociedades li­
berales y adictas á la política del presiden­
te del Consejo de ministros y también se 
encarceló á hombres como renollar, que 
ejercía el cargo de alcalde en Cullera y 
que ha militado toda su vida en las filas 
monárquicas y democráticas.

Un detalle de que la represión fué sa­
ñuda contra nuestro partido lo señala el 
hecho de que un juez militar se vió injuria­
do por medio de anónimos dirigidos al ca­
pitán general para que fuese destituido.

Se averiguó no obstante quiénes fueron 
los que tales anónimos escribían.

El jefe de los conservadores de Silla y 
su amanuense fueron llamados á declarar, 
y resultó que el uno los dictaba y el otro 
los escribía.

La justicia de Echagüe hizo que el ama­
nuense fuese procesado y el jefe de los 
conservadores quedara libre.

Habla luego de la persecución contra la 
Prensa, apuntando el dato de que decla­
raciones dichas por el jefe del Gobierno 
en Madrid fueron tachadas por la censura 
en Valencia.

Hace referencia á las elecciones muni­
cipales, y dice que el capitán general las 
dirigió en toda linea.

En este punto relata la intervención de 
los jaimisías y del reqiieté y de las pala­
bras del general Echagüe á ellos dirigidas 
para alentarlos, ya que con ellos contaba 
para el mantenimiento del orden.

Dice que los jefes de la política electo­
ral no fueron los liberales ni los conserva­
dores, sino los jaimistas, a^joyados por el 
capitán general.

Hace referencia á la detención del se­
ñor Azzati y termina esta parte de su dis­
curso diciendo que las elecciones de Va­
lencia son una vergüenza y un baldón pa­
ra el Gobierno que se llama liberal y de­
mocrático.

Pasa á tratar de las denuncias formula­
das acerca de los malos tratos y comienza 
manifestando su dolor ante la acusación 
.de aníipatriotismo que contra él se lanzó.

Explica el nacimiento del rumor que cir­
culaba de boca en boca y la decisión de 
elevarlo hasta el Poder público.

Y termina diciendo al jefe.del Gobierno

juzgar por los gestos de sorpresa de ios que 
le escuchaban debían de oir bizarras cosas.

Los republicanos eran objeto de muchas íe- 
licilaciones por su decidida conducta y sus rá­
pidas iniciativas.

Y, á pesar de todo, en el ambiente de la Ca- 
mara fluctuaba un ambiente de inseguridad y 
desconfianza aterradores.

La incógnita persiste, y acaso con más in­
tensidad que antes del breve pasillo parla­
mentario.

T O S
se alivia siempre 

PA STIIíLA S del Dr.

Por fuerte y 
crónica que 
sea, se cura ó 

con las 
A N B R E U

Del Concejo

Telegramas cortos dei extranjero
BUENOS AIRES, 24. Despachos de Asun­

ción dicen qne ha llegado eí presidente de la  ̂
República, Sr. Rojas, convocando inmediata­
mente el Congreso de los Diputados.

líi
• ROMA, 24. Hoy ha llegado á esta el eraban 
jador de Francia.

ALENTEJO (Portugal), 24. Esta tarde á las • 
cuatro se sintió una violenta sacudida sísmica : 
de corta duración.

¿iEtracitas y cote fle «LA CALERA»?
¡;¡SO«T t o s  M E J O R E S ! ! !

¡Por eso los prefieren siempre las personas 
que saben gobernar su casa!
;L a  C alera», SEagdalena, 1. en tresu e lo ; 

teléfon o  532 .

BARCELONA
U n a r t íc u lo  de <2!L P ro g re so » . 

BARCELONA, 24. El Progreso publica con 
grandes titulares: «Maura derrotado. Las ca-
marinas palaciegas en acción», un vibrante 
artículo achacando la actual situación á la co­
bardía, ambiente que deja que camarillas in­
nominadas impongan su voluntad. , . ,  ̂ j  ,•

Hace resaltar la indignación eiionne que ha ] y dos 
causado en Barcelona el rumor de la probable

califica la crisis

D en u n cias d© lo s  te n ie n te s  do a lca ld e .
Hospicio.—Día 21: repesados más de 5.000 

kilos de pan, fueron decomisados 40 por falta 
de peso.

Chamberí.—Día 20: decomisados 8 kilos de 
pan por falta de peso. Se hicieron también dos 
denuncias por adulteración de alimentos y cin­
co por otras faltas.

Buenavista.—Día 21: por falta de pesóse 
decomisó pati procedente de las siguientes 
tahonas: Serrano, 33; Apodaca, 9, y Rafael Cal­
vo, 7.

Repesado el pan en otros tres despachos, 
se encontró bien el peso.

Congreso.—Día 22: en la visita girada á las 
tahonas y despachos de pan se decomisaron 
70 kilos procedentes, en su mayoría, de taho­
nas enclavadas en otros distritos y de una si­
tuada en el Puente de Vallecas.

Universidad.—Decomisados 22 kilos de pan 
por falta de peso, y seis litros de leche aguada 
destinada á la venta en ambulancia.

Hospicio.—Día 22: denunciados un despa­
cho de carne por envolver en papel impreso

La festividad de ayer
VALENCIA, 24. Con motivo de la festivi­

dad del día, todos los edificios oficiales lude-, 
ron ayer colgaduras.

La recepción en la Capitanía General resultó 
brillantísima como nunca.

Concurrieron el Ayuntamiento, la Diputa­
ción, autoridades, cónsules, maestrantes, indi­
viduos de la Judicatura y de los Centros docen­
tes y Comisiones de los diferentes Cuerpos de; 
la guarnición. ;

En la plaza de Tetuán hubo parada, qub 
presenció el general Echagüe.

Un rancho extraordinario se sirvió á las tro*¡ 
pas.

* ¥* #
SAN SEBARTIAN, 24. Ha resultado muy 

brillante la recepción militar celebrada en el- 
Gobierno con motivo del santo del rey.

Se han repartido mil quinientas raciones de 
pan, arroz y chorizo á los pobres.

La Junta de damas ha comenzado á organi-, 
zar funciones en beneficio de las familias de 
los soldados muertos en Melilla.

***
VIGO, 24. Por ser hoy la fiesta onomástR^ 

ca dsl rey, las baterías del monte Castro hi­
cieron las salvas reglamentarias, y'al mediodía 
las dispararon todos los buques de la escua­
dra inglesa surta-en la bahía.

Esta noche se celebrará á bordo del bu-, 
que insignia la comida de gala con que el al* 
mirante inglés obsequia á las autoridades.

subida al Poder de Maura y 
de crisis orienta!.

Ju ic io s  de «DI Diluvio»*
El Diluvio dtcc que hasta las clases neutras 

temían ayer la vuelta de los conservadores 
ante la seguridad de que se turbaría el orden 
en Barcelona.

«En cuanto á los liberales—añade—, todos 
ellos, sin darse cuenta, establecieron ayer un 
tacto de codos para defenderse contra lo que 
conceptuaban no se haría esperar.»

Lo que d icen o tro s  p eriód icos.
El Correo Catalá considera muerto al Go­

bierno, y no oculta su júbilo por la supuesta 
subida de los conservadores.

El Poblé Catalán niega que en España el ré­
gimen político sea constitucional y parlamen­
tario. Atribuye lo que sucede á las camarillas. 
Dice que Maura quiere gobernar, porque sus 
adeptos tienen hambre.

La Publicidad formula tibios comentarios, 
que terminan con las siguientes palabras:

«La sopera no se ha volcado, pero ha esta­
do á punto de hacerse añicos. Los pedazos 
hubiesen ido á parar á la cabeza de los di­
putados.»

E n tie rro  c iv il.
Ha fallecido Jaime Martí, presidente de la 

Asociación de artistas Uricos y dramáticos de 
Barcelona.

Actuaba en el teatro Principal.
Se ha celebrado hoy su entierro con carác­

ter civil.
B a n q u e te  m onárquico.

En el restaurant de la Maison Dorée se lian 
reunido anoche unos cincuenta monárquicos, 
bajo la presidencia .del general Weyier, para 
festejar el santo del rey.

Hubo un solo brindis, el del capitán general, 
que lo hizo por el triunfo de nuestras armas 
en Melilla y porque el Gobierno (textual) vaya 
por buen catiiiiio.

C a ld e ro ii .

Inclusa.—Dia’20: Embajadores, 27, carnice­
ría, por envolver la carne en papel impreso; 
Ruda, 2, carnicería, por la misma falta; Mesón 
de Paredes, 45, carnicería, por malas condi­
ciones del local.

Buenavista.—Dia 22: se decomisó pan pro­
cedente de las tahonas siguientes: Bárbara de 
Braganza, 5, y Agustín Durán, 7. Se repesó 
pan en otros cinco despachos y se encontró 
bien el peso.

EL RADflCAL se encuentra á la 
venta en Barcelona en la Rambla 
del Centro, quiosco del Sol.

Baile de
«La Hoja de Parra»

Organizado por la popular revista festiva La 
Hoja de Parra, se celebrará el próximo martes 
en el Oran Teatro un original baile de más­
cara.

Dadas las simpatías y relaciones con que 
cuenta en Madrid el simpático seni.aiiarlo, la 
fiesta resultará en extremo agradabilísima.

Para su mayor atractivo, la conocida dan- 
seiisse C l a a d i n a  representará una parodia 
terpsicoriana de la leyenda Lady Godiva, y 
además se regalarán varias botellas de Cham­
pagne y otros objetos.

Cróisa^íillcina ^
Distrito de Palacio.—Se convoca á los ciu­

dadanos pertenecientes á la Junta municipal, 
y á cuantos correligionarios deseen asistir, á 
la reunión que tendrá lugar hoy, 24, en la 
calle de Silva, 14, segundo, á las diez de 
la noche, para tratar asimt()s de gran inte­
rés.—El presidente, Isidro GraiiL—El secre­
tario, Vila.

Centro Instructivo de Obreros Republicanos 
(Hernani, 5, Cuatro Caminos).—En junta ge­
neral celebrad.i el dia 23 ha sido elegida la si­
guiente Junta Directiva;

Presidente, I). Dio Amando Valdivieso; vice­
presidente, ü . Luis Oscáriz; secretario, don 
José F. Rdja; vicesecretario, D. José ÓLartínez 
Cebas; contador, D. Julián Calvo; tesorero, 
D. Cándido xMoasálvez; vocales: D. Isidro Pé­
rez, U. Ensebio Gómez, D. Gregorio García, 
□.Jenaro Parreño y D. Francisco Muguruza; 
delegado de Enseñanza, D. Eleuterio Saornil; 
bibíéSteCstfio, D. Miatmel Yiiartfnez.

cspicficiof mm inionii
ESPA Ñ O L.-A  las 

Herida de muerte.
9 ,—Fin de condena.-*

PRINCESA.-
Juerguecita.

COMEDIA.-
dencia.

-A las 9.—Dona Desdenes.-

•A las 4-30.— La divina Proví-

APOLO.—A las 6-15.—Mari-Níeves.—La 
novela de ahora.—Anita la Risueña.

COMICO.—A las 10-30.—La perra gorda,
A las 6-30.—Los juglares.

ESLAVA.—.\ las G.—La mujer divorciada.
A las 9-15.—La corte de Faraón. —La mujer 

divorciada.

CERVANTES.—A las 6-30.—El genio ale-* 
gre.—El sueño dorado.—El medio ambiente.

NOVEDADES.—A las 6.—Los trasnocha­
dores.—Sin fósforos.—La paloma del barrio.

A las 9.*—La montaña de oro.—Cómo está 
la sociedad—La bomba del Retiro.

MADRILE5ÍO.—Desde las 4-30áII-33 , sec-« 
cioties especiales de cinematógrafo y un es<« 
cogido programa de «varietés»..

Gran éxito de Belflor, Cialdini, La Borgia, 
Delorme,TinaDesinet,PeíitPrende2,Marí Celi, 
Petit Madrid, Cándida Cortés, Antonia Cortés, 
Preciosilla, Livia Cervantes La Macarenita, 
Fonnalita, Villita, LoIaCriiz, Gardenia, Dia*» 
Ilita y La Maravilla.

TRIANON-PALACE.—(Alcalá, 20.)^Todos 
los'días, grandes atracciones internacionales.

Petite Servia, Toledanita y Carrasco, Lydía 
Fleur, Ronco, Los Gitanos, Les Broceas, Dora 
la Gitana, Anderson, María Campi y Ernestos.

Películas nuevas á diario.

BEN A VEN TE.-D 3 5-30 á l2-l5.~SeccÍón^ 
continua de cinematógrafo. Todos los días, es« 
trenos.

SALON REGIO.—Cinematógrafo para fa­
milias. Sección continua de cinematógrafo de 
cuatro á doce de la noche, todos los días.

Los niños gratis,

SALON MAD,RID.~Desde las 5, grandei 
secciones de cinematógrafo y «varietés».

Cambio diario de películas. ,3̂

EDEN CONCERT.— Desde 
secciones de «varietés».

las 3,

Entrada gratis.

grandes

ClP, D&L BBKjLLUO OS Í I aOs U^

Ayuntamiento de Madrid



E S  b i s e n  p e ñ o  e n  e l  f o n d o  d e l  a s 'c a e »  s @  a p o l i i S a

Lli3 ti^ FER iO S  DEL ESTÓMAGO CUENTAN CON UN VALIOSO RECURSO
Con dos cojas P e i ’ lKj E s t o m a c a l  de R . F ern án d ez M oreno han curado las aced ías, dispepsias, g astra lg ias , ca tarro s  y  ú lceras del estóm ag o  é  in testin os, d iarreas, vóm itos y  cuanto

estom acales, sin  en co n trar con  ellos, 
dolores do cabeza y  estóm ag o , la  tos

^  ̂ _______________________  ______ ______  ̂ ^ fa rm acia  de la calle  del Sacramento (hoy San
Ju s to , 5). E n  Barcelona: R odés y  D r. Andróu. Bilbao: Luohana, 1, y  B aran d iarán . Cádiz: M atute. Mahón: V alis  y  P ons. Sevilla: M arín. Vitoria: B u ln es. Zaragoza: R íos; y  p rin cip ales de E sp aña y 
A m érica.

J á B á
DEMULCENTE

EL MEJOR DEPURATIVO DE LA SANGRE
Cura en pooc3 días; herpes, sífilis, llagas en las piernas y garganta, caspa, granos, esor6* 

fula, rupia, eczemas, manchas, grietas en las manos, doler en los huesos, sahanenes, almorranoa, etc.

PiioSs c i f *  UEEl fcHdi egtei)
Depósito c insírneetaes: 2 2 ,  E S C U D I L L E R S ,  2 2 ,  MiCÜ-BAEfELDH
£fS MADRipslDoctof ̂ TfasserPSf fistpmaoSa eSe tS Gioho, gsBrasa de Anión  
ti^antin»—Úocten Gayosa, AnenaSg DF̂ oef ¡tenía Blas GaBsiae

£9S ZAíSJíGQiíJis fantnacSa RuQSta.—EB AS.SÜABS7£.s Fanmaaia Juan ^znan» 
Varias eminencias médicas las prescrihen con preferencia á otro: similares, por obtener mejoros resultados.

E L  F E N IX  A G R IC O L A «}git5gg*ww2iy ^f'iV

C O M F A N IA  A N O N IM A  D E  SEG U R O S
Autopizada gson Re O. de 3 do Julio de 1909.

Seguro de G anado?. V ID A  y  R O B O . Seg u ro  de 
tran sp o rtes de ganados y  m ercancías en g en eral, por 
fe rro carril, á todo riesgo.

Se  adrniíeri esquelas
ff-

R I C A R D O  F U E N T E
' PRÓLOGO D E I = ^ Z i r = I Z Z Z Z = :

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
EPÍLOGO D E - -  ~

Ü - O S É

300 páginas de interesante lectura

Píd^s^en todas las librerías

F i « © ® i 8 3 s  Í p 5 0  | s e s @ t a s

TUBOS LAMINADOS I
' para canailzacíDnes d e  agaay gas i

m n  iiiii'iiH)
Dmensionea de 6á 10 met¥03 

Presión de
ensayo* 75 ativósferas 
En la Adminiatraofón da 

«El Haciical» ae dará ouanta 
de loa Rapresantaniea de la 
importaote Fábrica ooo8> 
traotoraextraniera qua ser< 
Tirá (oda olase de pedidos 
oon evidente eoonomia y 
rapidez.

I m q I J íñ^
INDUSTRIALES ' i  AGRICOLAS 

NUEVAS Y USADAS 
Accesorios para las' mismas.

Hay siempre á disposición 
gran variedad de máquinas 
como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos. 
Motores eléctricos. 
Instalaciones de luz. 
Automóviles de b u ^ s  

marcas, nuevos y usados. 
Maquinaria para trigo. 
Centrífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino. 
Trilladoras.
Prensas para aceite. 
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

k
y

EL GLOBULO ROJO
El liiifatismo, anemia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de sangre vi- pArí 

ciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente d base de hierro. ¡ y j

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  5  e l  f r a s c o

ANTÍNERVÍOSO HOWARD
0  TONICIDAD BEL SISTEMA l^ESVIOSO

üNEDRASTENÍCOSÜ íNERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, P é r e z ,  M a rtin  
y Compañía.

'V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  4  p e s e t a s  c a j a

DE M ENTOL  
Y COCAINAPastillas Crespo

La enorme molestia que ocasiona la TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­
ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.

Son tan agradables al paladar como una golosí.ia. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 
sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  1 , 5 0  c a j a

D e p o s í l a r l o s  p o r  m a j o r  d e  e s t o s  p r e p a r a d o s :  P E R E Z  J l A R T i S  Y C O I P A f i á ,  A i c a l á ,  9 ,  S Í A D R I D

EX. ^  c3-r.oBTcrx. o  jjs e i o j o -------- ^̂

WiTiT

AGENCIA DE PUBLICIDAD 
CÚLBMIHÁ swesor ús Stm

Oficinas: DESENGAÑO, 9 al 13; teléfono 805

La m ás antigua de Madrid
— sso ^ a í—

A nuncios, reclam os, noticias, esqu elas, aniversarios

Piínnse DresBíuestos y turlfas con comMnsclones, me se envían gratis

PROBAD  
el Agua Balsámica
Absolutamente indicada para, 
los casos más rebeldes,' 
aos y artríticos.RABELAIS I
figelñlóaofo másprofando 
y el satírico más icíeoso da 
la Edad Media.

LaBiblioieoaEspaflola de 
VulgarizaoiónñioaóQoBfhia' 
tónoay oientifloa ha oomeo* 
zBdo á pablioar sua obras.

Pídase GARGANTDa  en 
lasprinoipales llbreríaay eb 
laAdminlstraoiónde'ELTlA, 
DIOAL, Príncipe* 12* Ma­
drid.

Ansestroa corresponsales 
?  lectores hará iaSiblioteea 
Española de Vnigarizaoión 
flloeófíoa, histórica y oieoti- 
ñoa nn razonable desoaento 
en sas pedidos. i

Precios UNA PESETA* ^

Fm V

©Li©íaO©

V

CATARROS-TOS
Jsi*abe de Hei-ofna

(BENZO CINÁMICO) 

d e l  Ds««

i d P P ñ U ñ R I  C  y eficaz remedio con- 
M 13 SI M U  M  O  L  C  tra los catarros recien­
tes y crónicos ios, ronquera, fatiga y expectora­
ción consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales fanmacias de 
Espaiia.

. IBEERmOSIS
■u

Ai público
Liquida sus grandes existen­

cias en alhajas, relojes, gramó­
fonos, pañuelos de Manila, ro­
pas, calzado y objetos para re­
galos.

25 por 100 más barato que 
ninguna de sus similares.

íflátseos, i  y il, Ireiiíe á iik

ALEIANDRO LER R O U X

T R A D U C C IO N ES
Mácense dei francés y  por­

tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble,

D irígii’se, de ^  á I f  m añana 
y de ^  á  ®  noche, á

masieur Ántoíae
24, D IV INO  PASTO!?,  24

■ ICCX

CONXiiA lo3 csílos 7 dure­
zas uo hay uada mejor, 

con electos garantizados y 
eficaces, gue ol Cniiicida ia< 
p ia n o *

T om o de m ás de 200 páginas. De venta en  esta  A dm inistración, en 
quioscos y  lib rerías  y  en  la  A d m inistración  de El Progreso, de B arce lo ­
na, á UNÁ p eseta  en rústica.

L os corresp on sales de E L  RA D IO A L en  provincias, ad m itirán  en­
cargos de es te  libro , siendo de cu enta de los com p radores el im p orte 
de franqu eo  y  certificado.

D e s c u e n t o  á  c o 2 « E * e s p c n s a 3 e s

o . 3 a . ' t l o i i > a , c 3 .

UNA

.LA NOVBAD PARA «12
I son las modernas pantallas reflectoras eléctricas

E M E R A L I T E
suma de todos los perfeccionamientos conocidos en apa­
ratos de alumbrado.

Concedemos la representación y con ella un buen ne­
gocio á casas capaces de tener un pequeño depósito. 

Enviamos gratis catálogos ilustrados á quien lo ái

PRECIO

cite. Cornp«íiía M aclriia fia  
Apartado 411—M adrid .

quien lo áoli> 
de TTrbauización—

PESETA
S, MATUTE. 8 .--M A D R ID

R E P U B L I C A N O
Gerentes

AfiEdANDKO ÜEKKOUX

M ad rid ............................. ....................................
r r o v i n c i a s .
Portugal............. ................................................
Crihialtar . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  . . o . . .

EXTRANJERO
Unión Postal............................ .. .......................
Países no comprendidos en la misma . . .

1
I9es. Tpimes<tre. 1 Semes­tre. Ano,

1,50 4,50: 9,00 18.00
> 6,00' 10,00 20,00
> 7,00 14,00 25,00

7,00 14,000 25,00

> 10,00 20.00/ 40.00
> 15,00 30,00 60,00

0

0

0

S D E L ñ l I T M O O

N úm éíó suelto, 5  eéatím os; 25 e jem p lares, 7 5  céntim os.

0

'VI

T A R IFA  D E ANUNCIOS
Línea del cuerpo siete,^ en  cuarta plana: 40 céntim os de peseta. .
R eclam os de tercera  plana; 1 peseta línea dei cuerpo ocho.
N oticias: 2 pesetas línea en  te rcera  plana.
A rtículo industrial: 3 pesetas línea.

■ R em itid os, com unicados, inform aciones y esquelas fúnebreSj á  p réciós ConVení 
clónales^

'Cada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de im puesto p or inserción . (Ley de Í 4  
de O ctu bre de 1893.)

Ayuntamiento de Madrid




